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¿í/  Sagrada  Familia  de  Nazareth,  prototipo  y  ejemplo  de  todas  las 
familias  cristianas. 

La  razón  última  de  la  cohesión  de  la  familia  es  el  amor.  Pero  no  un 
amor  cualquiera  sino  ese  Amor  que  viene  de  Dios,  que  se  prolonga  a 
la  familia  y  que  retorna  a  Dios 

La  familia  de  Nazareth  aparece  una  por  ese  Amor  sustancial  de  ese 
Divino  Niño.  Aquí  radica  la  razón  última  de  la  unión  de  toda  fami- 
lia 
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Editorial 


EXHORTACION  APOSTOLICA  ACERCA  DE  LA  FAiViILIA  — = 


En  el  mes  de  noviembre  del  año  pasado,  S.S.Juan  Pablo  II  promulgó 
uno  de  los  Documentos  más  importantes  de  sus  cuatro  años  de  Pontifi- 
cado: La  Exhortación  Apostólica  "Familiaris  Consortio"  sobre  la  mi- 
sión de  la  familia  en  el  mundo  actual. 

En  este  Documento,  se  aborda  el  tema  en  cuatro  partes: 

En  la  primera:  Luces  y  sombras  de  la  familia  en  la  actualidad. 

En  la  segunda:  El  designio  de  Dios  sobre  el  matrimonio  y  la  familia.- 

En  la  tercera:  Misión  de  la  familia  cristiana. 

En  la  última:  Pastoral  familiar,  tiempos,  estructuras,  agentes  y  situa- 
ciones. 

Principalmente  los  Obispos  que  están  ejerciendo  su  misión  pastoral  en 
las  diversas  latitudes  del  mundo,  no  solamente  —como  es  natural—  han 
acogido  con  gozo  el  Documento;  sino  que  en  base  del  mismo,  han  he- 
cho luminosos  y  variados  comentarios,  de  acuerdo  ct)n  las  necesidades 
pastorales  de  las  distintas  áreas  de  trabajo. 

No  es  posible  —como  es  obvio—  hacer  una  evaluación  completa  de  la 
FLxhortación  Apostólica.  En  este  comentario,  solamente  vamos  a  resal- 
tar algunos  aspectos  más  importantes. 

El  Vicario  de  Cristo  comienza  anotando  que  "en  los  tiempos  moder- 
nos la  familia,  ha  sufrido  quizá  como  ninguna  otra  institución,  la  aco- 
metida de  las  transformaciones  amplias,  profvmdas  y  rápidas  de  la  so- 
ciedad y  de  la  cultura".  Muchas  familias  permanecen  fieles  a  los  valo- 
res inmanentes  de  la  Institución  Familiar.  Otras  frente  a  la  misión  que 
están  llamadas  a  desempeñar  se  sienten  inseguras,  otras  veces  en  esta- 
do de  ignorancia  o  de  duda,  acerca  de  la  misión  que  tienen  que  cum- 
plir respecto  de  la  vida  conyugal  y  familiar.  Otras  se  ven  imposibilita- 
das de  realizar  sus  derechos  fundamentales  a  causa  de  diferentes  situa- 
ciones de  injusticia. 


"Faniiliaris  Consortio",  es  una  respuesta  del  Papa  a  una  larga  lista  de 
proyectos  de  los  padres  sinodales  reunidos  en  Roma  del  26  de  septiem- 
bre al  25  de  octubre  de  1980.  Con  voto  unánime  pidieron  que  el  Supre- 
mo Pastor  se  hiciera  intérprete  ante  la  humanidad  de  la  viva  solicitud  de 
la  Iglesia  en  favor  de  la  familia.  Así  nace  este  Documento. 

Al  analizar  la  situación  de  la  familia  en  el  mundo  de  hoy,  anota  el  Pa- 
pa: "La  situación  histórica  en  que  vive  la  familia  se  presenta  como  un 
conjunto  de  luces  y  sombras".  Hay  una  conciencia  más  viva  de  la  libertad 
personal  y  una  mayor  atención  a  las  relaciones  interpersonalcs  en  el  ma- 
trimonio, a  la  promoción  de  la  dignidad  de  la  mujer,  a  la  procreación,  a  la 
educación  de  los  hijos;  hay  conciencia  de  la  necesidad  de  desarrollar  las 
relaciones  entre  las  familias  en  orden  a  una  ayuda  recíproca,  espiritual  y 
material;  pero  hay  también  signos  de  preocupante  degradación  de  algu- 
nos valores  fundamentales,  tales  como  una  concepción  equivocada  de  la 
independencia  de  los  cónyuges,  una  grave  ambigüedad  sobre  la  relación 
de  la  autoridad  entre  padres  e  hijos,  mayor  número  de  divorcios,  recur- 
so a  la  esterilización,  aborto,  instauración  de  una  mentalidad  anticon- 
cepcional. 

En  los  países  del  Tercer  Mundo  como  el  nuestro,  hay  falta  de  los  me- 
dios necesarios  para  la  supervivencia,  tales  como:  alimento,  trabajo,  vi- 
vienda, medicinas  y  lo  más  elemental  para  el  ejercicio  de  las  libertades. 

En  la  segunda  parte,  en  la  alianza  que  en  el  matrimonio  se  establece  en- 
tre el  hombre  y  la  mujer,  encuentra  el  Papa  una  similitud  con  la  comu- 
nión de  amor  entre  Dios  y  los  hombres,  contenido  fundamental  de  la  Re- 
velación y  expresión  de  fe  de  Israel.  Esta  comunión  se  expresa  claramen- 
te en  Cristo  Jesús,  Esposo  de  la  Iglesia,  Esposo  que  ama  y  se  dá  como 
Salvador  de  la  humanidad  uniéndola  a  sí  como  su  cuerpo.  Esta  comu- 
nión entre  los  esposos  que  está  ordenada  a  la  procreación  y  educación  de 
la  prole,  es  su  coronación. 

En  la  tercera  .parte,  "si  quiere  conocerse  y  realizarse  la  familia  según  la 
verdad  interior  no  solo  de  su  ser,  sino  también  de  su  actuación  histórica 
—dice  el  Papa—  hay  que  remontarse  al  principio  del  gesto  creador  de 
Dios".  Según  el  designio  divino  la  familia  está  constituida  como  íntima 
comunidad  de  vida  y  de  amor. 


Partiendo  de  este  principio,  el  Sínodo  de  Obispos  citado,  puso  de 
relieve  cuatro  cometidos  a  saber:  —formación  de  una  comunidad  de 
personas;  —servicio  a  la  vida;  —participación  en  el  desarrollo  de  la  so- 
ciedad; —participación  en  la  vida  y  misión  de  la  Iglesia.  Estos  cuatro 
temas  son  abordados  con  una  claridad  y  profundidad  excepcionales. 

En  la  última  parte,  pasa  a  tratar  los  diversos  caminos  de  la  pastoral 
familiar.  Recuerda  que  la  Iglesia  acompaña  a  la  familia  cristiana  en  el 
largo  camino  que  tiene  que  andar,  empezando  por  la  preparación  de 
los  jóvenes  al  matrimonio  y  a  la  vida  familiar,  en  cuanto  a  la  celebra- 
ción misma  del  matrimonio  y  evangelización  de  los  bautizados  no  cre- 
yentes y  a  la  pastoral  posmatrimonial.  . ,  ., 

Señala  normas  para  que  las  estructuras  en  que  se  desenvuelve  la  pas- 
toral familiar  como  la  parroquia,  la  familia,  las  asociaciones  para  fami- 
lias, puedan  ser  instrumentos  eficaces  de  ayuda. 

Recuerda  que  existen  también  otros  agentes  principales  en  el  campo 
concreto  de  la  pastoral  familiar.  Estos  son  los  Obispos,  los  presbíteros, 
los  religiosos  y  religiosas,  los  laicos  especializados,,  los  destinatarios  y 
agentes  de  la  comunicación  social.  , 

Por  fin,  anota  algunos  casos  irregulares  en  la  situación  pastoral  de  la 
familia,  tales  como:  los  llamados  matrimonios  a  prueba,  las  uniones 
libres  de  hecho,  los  católicos  unidos  con  mero  matrimonio  civil,  los 
separados  y  divorciados  no  casados  de  nuevo,  los  divorciados  casados 
de  nuevo  y  los  sin  familia.  Al  concluir  su  mensaje  pastoral,  el  Papa  lla- 
ma la  atención  e  invoca  la  protección  de  la  Sagrada  Familia  de  Naza- 
reth,  modelo  de  toda  familia.  ....       ^-  .,,,».,„,.,.,, 

Quiera  Dios  que  el  Documento  pastoral  encuentre  respuesta  positiva, 
real,  pronta,  a  las  directrices  pontificias,  recordando  aquellas  severas 
palabras  del  Pastor  de  pastores.  Cristo,  dirigidas  a  ,los  Apóstoles: 
"Quien  a  vosotros  escucha,  a  mí  mismo  me  escucha;  y  quien  a  voso- 
tros desprecia  a  mí  mismo  me  desprecia".  (Le.  10,  16). 

Terminamos  este  comentario  con  estas  lapidarias  palabras  de  la 
exhortación  "el  futuro  de  la  humanidad  se  fragua  en  la  familia". 


DOCUMENTOS 

PONTIFICIOS 

Víoje  apostólico  del  Popo 
Q  Portugal 


Alocución  a  los  campesinos  durante  la  celebración  de  la 
Palubra  ante  el  santuario  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  Vila  Vinosa,  viernes  14  de  mayo 


Amado  hermano  don  Maurilio  do 
üúuveia,  arzobispo  de  Evora,  ama- 
dos hermanos  en  el  Episcopado,  c\- 
cclcntísimas  iiutoridadcs,  queridos 
hermanos  v  hermanas  présenles,  y 
queridos  agrieuhores  y  trabajadores 
de  esiab  tierras  portuguesas: 

El  orden  y  la  justicia 
que  deben  reinar 
en  la  sociedad 

I.  "Id  también  vosotros  a  mi  vi- 
ña >  os  duré  lo  justo"  (Mt  20,  4). 

En  éste  y  en  otros  pasajes  evangé- 
licos )esús  se  expresa  por  medio  de 
parábolas,  cuyo  contenido  está  to- 
mado del  mundo  que  le  rodea.  En 
ellas  el  Divino  Maestro  se  refiere, 
muchas  veces,  al  trabajo  del  campo. 
Así  acontece,  en  el  texto  de  la  cele- 
bración de  la  Palabra  de  hoy,  con  la 
parábola  de  los  trabajadores  de  la 
viña.  Cristo,  por  medio  de  ejemplos 
lomados  del  mundo  creado  y  de  he- 
chos conocidos  por  sus  oyentes,  les 
introduce  en  la  realidad  suprasensi- 
ble e  invisible  del  reino  de  Dios. 
Realmente  de  este  modo  Kl  daba  a 


comprender  a  los  hombres  su  reino 
espiritual. 

El  hombre  que  trabaja  honrada- 
mente, como  ser  libre  e  inteligente, 
continiía  la  obra  de  la  creación,  rea- 
lizando la  comunión  con  Dios;  ha- 
ciéndose partícipe  de  la  redención 
hasta  llegar  a  la  gradual  y  plena 
participación  de  la  vida  divina.  Es 
ésta  la  perspectiva  en  que  vamos  a 
meditar  la  parábola,  queridos  hijos 
de  Portugal,  especialmente  de  las  re- 
giones de  Ribatejo,  Ale-nlejo  y  Al- 
garve,  y  también  vosotros,  queridos 
gitanos  y  peregrinos  venidos  de  otras 
tierras  portuguesas  o  de  la  vecina 
España.  Doy  las  gracias  al  señor  ar- 
zobispo de  Evora,  por  sus  amables 
palabras  de  saludo,  e  igualmente  al 
joven  trabajador  que  se  hizo  inter- 
prete de  los  sentimientos  de  sus 
compañeros. 

También  yo  os  saludo  y  quiero 
deciros  a  todos  los  que  vivís  entre- 
gados al  duro  trabajo  de  cultivar  ia 
tierra:  mi  presencia  aquí,  como  la 
del  señor  arzobispo  de  Evora  y  de 
otros  obispos  de  Portugal  y  de  Espa- 
ña, es  señal  concreta  de  que  la  Igle- 
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sia  cuiiipi «.'lulo  y  reconoce  viicslrus 
Icgíiiiiiíií  .i>piiíicioiics  de  iublicid, 
propreso  \  pii/  en  el  desempeño  de 
vuestra  pioíesión.  L;i  Iglesia,  el 
Piipa,  los  obispos  de  Portiigiil  están 
con  vosotros  para  ayudaros  a  vencer 
incomprensiones  e  injusiicias.  para 
dar  la  mano  a  los  más  pobres  y 
desamparados,  dentro  de  la  esfera  de 
su  misión,  a  lin  de  que  iodos  puedan 
progresar  y  participar  con  serenidad 
de  los  altos  valores  humanos  y  cris- 
tianos de  un  tr;ibajo  digno  y  produc- 
tivo. Aquí,  en  el  santuario  de  Nues- 
tra Seiiora  de  la  Concepción  de  Vila 
Vinosa,  bajo  la  mirada  de  la  "Reina" 
de  Portugal,  coronada  por  Don 
luiin  IV,  vamos  a  hacer  nuestra  re- 
ílexión,  pidiendo  al  F  píiitu  Santo, 
r.spiriiu  \cidad  y  de  amor,  que 
nos  ilumine  y  asista. 


2.  La  parábola  de  los  trabaja- 
dores do  la  viña,  que  acaba  de  ser 
leída,  encierra  dos  importantes  ver- 
dades de  orden  sobrenatural.  La 
primera  es  que  la  justicia  del  reino 
de  Dios  se  realiza  también  mediante 
la  tarea  del  hombre,  a  través  de  "su 
trabajo  en  la  viña  del  Señor".  Cada 
uno  es  invitado  a  él,  a  fin  de  cons- 
truir el  mundo  en  los  distintos  mo- 
dos, momentos  y  aspectos  de  la  vida 
humana  terrestre.  La  segunda  verdad 
es  que  el  don  del  reino  de  Dios, 
otorgado  a  la  humanidad,  está  por 
encima  de  loda  y  de  cualquier  medi- 
da que  los  hombres  usan  habiiual- 
mcnte  para  valorar  la  relación  entre 
mérito  y  recompensa,  entre  trabajo  y 
salario.  Ese  don  trasciende  al  hom- 
bre. Siendo  sobrenatural,  no  se 
puede  medir  con  criterios  mci ámenle 
humanos. 


La  verdad  total  sobre  el  hombre 
y  el  desarrollo  global  de  los  pueblos 


1.1  texto  evangélico  de  los  trabaja- 
dores de  la  viña  y  los  demás  de  la 
celebración  de  hoy  nos  convidan  a 
una  reflexión  sobre  el  Irubajo  del 
hombre,  cspecialmenlc  sobre  el  tra- 
bajo de  la  tierra,  en  la  peispeciiva 
del  orden  y  de  la  justicia  que  debe- 
rían leinar  en  la  sociedad. 

La  Iglesia,  como  bien  sabéis,  ha 
dedicado  mucha  atención  a  estos 
problemas  de  la  llamada  cuestión  so- 
cial, sobre  todo  en  el  tíltimo  siglo. 
Aunque  su  atención  primordial  se 
haya  fijado  en  la  industria  y  en  el 
trabajo  industrial,  también  el  trabajo 
del  hombre  que  cultiva  la  tierra  ha 
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constituido  parte  explícita  e  impor 
lante  de  la  enseñanza  de  la  Iglesia. 
desde  el  tiempo  de  la  Encíclica 
"Rerum  novarum"  de  León  XIIL 
Así  Pío  XI  denunciaba  la  influencia 
negativa  del  capitalismo  industrial 
sobre  la  agricultura,  deplorando  la 
biiiiación  de  tantos  campesinos, 
"'reducidos  a  una  condición  de  vida 
inferior,  privados  de  la  esperanza  de 
llegar  a  conseguir  una  porción  de 
tierra  y,  por  consiguiente,  sujetos  pa- 
ra siempre  a  la  condición  de  proleta- 
rios, mientras  no  se  empleen  reme- 
dios oportunos  y  eficaces"  (Qiiu- 
(iragesinto  auno.  III,  n.  59). 


Pero  fue  ^vhrc  lodo  el  Pjpj 
liian  XXIII,  cicscoiidientc  ele  una 
familia  campesina,  quien  dedieó  es- 
peeial  alcneión  a  los  problemas  de  la 
vida  agrícola,  reivindicando  para  la 
agricultura  el  puesto  que  le  corres- 
ponde. En  la  "Mater  et  Magistra"  él 
recomienda  no  sólo  la  superación  del 
dc^equilibiio  existente  entre  los  di- 
versos sectores  de  cada  país,  sino 
que  traía  también  de  la  cuestión  en 
perspectiva  mundial,  poniendo  en 
evidencia  la  necesidad  de  nuevos 
equilibrios  y  de  la  cooperación  soli- 
daria de  las  naciones  ricas  y  prefe- 
rentemente industrializadas  con  las 
pobres,  en  vías  de  desarrollo  y  ton 
una  econtimia  agrícola  retrasada. 

tn  nuestros  tiempos,  de  acentua- 
das tensiones  económicas  y  sociales, 
prevalece   la   visión   unilateral  del 
progreso,  centrada  preferentemente 
en  la  industrialización.  Pero  es  con- 
solador constatar  también  cómo  se 
va  poniendo  ya  en  evidencia  la  nece- 
sidad de  devolver  a  la  agricultura  el 
puesto  que  le  corresponde  en  el  ám- 
bito del  desarrollo  de  cada  nación  y 
del  progreso  internacional.  Todavía 
recientemente  vuestros  obispos,  a  la 
luz  de  la  Encíclica  "Laborem  exer- 
cens",  señalaban   la   necesidad  de 
"atacar  con  decisión  las  enfermeda- 
des crónicas  de  la  agricultura  en  Por- 
tugal, en  la  línea  del  reconocimiento 
de  la  dignidad  y  de  los  derechos  de 
los  hombres,  de  las  mujeres  y  de  las 
familias    del    campo".  Justamente 
>|-)ser\ aban  ^li»."  "no  basta  proclamar  de- 
rechos', sino  que  es  urgente  "crear  las 
condiciones  económicas,  sociales  y  culiu- 
raies,  que  hagan  posible  la  satisfacción  de 
esos  derechos,  para  que  así  los  campesi- 
nos, muy  especialmente  los  jóvenes,  se 
.-ienlan  realmente  estimulados  a  dedicarse 
■<  la  tierra  y  al  trabajo  agrícola"   Fs  un 
■lesafío  para  todos,  al  que  tampoco  "los 
mismos  campesinos  pueden  dejar  de  res- 
rionder.  abriéndose  a  formas  nuevas  de 


-ueiación  y  coitpei ación  entre  elle»  >  a 
'portunas  iniciativas  de  modernización  de 
ccnicas  y  de  cultivos". 

^.  Vara  que  nuestra  visión  de  los  pro- 
blemas de!  trabajo  del  campo  sea  la 
debida,  hemos  de  fijar  el  pensamiento 
-en  continuidad  con  la  tradición  de  la 
loctrina  social  de  la  Iglesia —  en  la  dig- 
uidud  y  posición  del  hombre  en  este 
liando.  Realmente  es  el  hombre  quien 
realiza  el  trabajo,  y  en  atención  a  los 
hombres  todo  el  trabajo  humano  debe 
estar  fundado  en  la  justicia,  inspirado  y 
valorado  por  el  amor  real  y  efectivo  al 
prójimo. 

A  través  del  Sahuo  8,  recitado  hace 
nios  momentos,  podemos  comprender 
^ué  es  el  hombre  en  el  pensamiento  de 
Oíos  y  en  el  orden  de  la  creación.  En 
.^rvísencia  del  Señor,  el  Salmi.sta  se  hace  a 
-í  mismo  e>ta  pregunta;  ¿Ouc  v..>  ul 
hombre  '  Kii  cierto  modo,  la  pregunta  íc 
hace  a  Dios  mismo: 

"Cuando  contemplo  los  cielos,  obra  de 
tus  manos:  /  la  luna  y  las  estrellas,  que 
tú  has  establecido...  /  ¿Qué  es  el  hombre 
para  que  de  él  te  acuerdes,  /  y  el  hijo  del 
hombre  para  que  de  él  te  cuides?"  (v.  4 
V  siguiente). 

Estas  palabras  hablan  de  la  pequeñez 
del  hombre,  al  compararlo  con  las  gran- 
des obras  de  la  creación.  Al  mismo 
tiempo,  proclaman  su  inigualable  digni- 
dad. De  hecho,  a  pesar  de  la  pequenez 
del  hombre.  Dios  "se  acuerda  y  cuida  de 
él".  La  dignidad  humana  todavía  sobre- 
sale más  en  las  frases  que  el  Salmista 
añade  a  contiiuiación:  "Le  diste  el  seño- 
río sobre  las  obras  de  tus  manos,  /  todo 
lo  has  puesto  debajo  de  sus  pies"  (v.  7). 

En  la  Encíclica  "Laborem  exercens"  yo 
he  querido  exaltar  ia  figura  preeminente 
del  "hombre  que  trabaja".  Esta  es  la  clave 
esencial  para  la  interpretación  y  solución 
de  los  problemas  sociales.  Con  la  palabra 
trabajo  designo  toda  la  actividad  humana, 
a  partir  de  la  más  modesta  y  de  humilde 
ejecución  hasta  la  más  elevada.  También 
al  trabajo  de  la  tierra  deben  aplicarse  los 
criterios  o  principios  generales  expuestos 
en  esa  Encíclica,  en  la  que  dedico  algunas 
páginas  a  la  "dignidad  del  trabajo  agrí- 
cola" '  n.  21 > 
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El  salario  justo,  los  derechos  y 
la  dignidad  del  trabajador  del  campo 


4.  Uiuiidísimos  trabajadores  rurales, 
hombres  y  mujeres,  jóvenes  y  ancianos: 
Es  íanibién  a  vosotros  a  quienes  el  Señor 
de  la  viña  se  dirige  en  el  Evangelio  h 
través  de  la  invitación:  "Id  también  voso- 
tros a  mi  viña  y  os  daré  lo  justo".  A 
pesar  de  su  concisión,  esta  frase  nos  lleva 
al  estudio  de  varios  problemas,  cuya  solu- 
ción sólo  puede  ser  obtenida  mediante  la 
aplicación  de  los  principios  éticos  funda- 
mentales, de  valor  universal,  en  que  se 
basa  el  real  progreso  de  la  sociedad.  Al 
aplicarlos,  deben  tenerse  en  cuenta  las 
.-iiuaciones  particulares,  los  diversos  tipos 
y  grados  de  desarrollo  de  cada  zona 
humana.  En  una  palabra,  es  necesario 
contemplar  las  exigencias  de  la  justicia  y 
jiribuir  la  primacía  moral  a  cuanto  deriva 
lie  la  x'crdad   total  sobre  el  hombre. 

El  mundo  contemporáneo,  a  pesar  de 
-u  enorme  progreso  científico  y  de  hi 
técnica,  vive  bajo  el  terror  de  una  gran 
catástrofe,  que  podría  trastocar  sus 
grandes  éxitos,  si  la  guerra  llega  a  preva- 
lecer sobre  la  paz.  Por  eso  los  presu- 
puestos dedicados  al  armamento  deberían 
ser  reducidos,  a  fin  de  garantizar  a  todos 
¡os  países  un  mínimo  de  condiciones  ne- 
cesarias a  su  desarrollo  global,  especial- 
mente en  lo  referente  al  sector  agrícola  y 
de  la  alimentación,  ti  estado  de  pobreza 
absoluta  de  ciertos  grupos  humanos  de 
muchos  países,  con  economía  agrícola  re- 
trasada, ofende  la  dignidad  de  millones  de 
personas,  forzadas  a  vivir  en  condiciones 
de  miseria  degradante.  Urge,  por  tanto, 
dar  a  los  trabajadores  del  campo  la  posi- 
bilidad de  realizar  concretamente  sus  de- 
rechos humanos  fundamentales. 

5.  En  la  primera  lectura  bíblica,  lo- 
mada dol  libro  de  Amos,  se  habla  de 
levantamiento  de  ruinas,  o  sea,  de  "re- 
construcción". Si  es  difícil  construir,  es 
aún  mucho  más  costoso,  después  de  cier- 
tas fases  de  decadencia,  encontrar  nuevas 
formas  de  equilibrio  y  de  renovación, 
para  superar  conceptos  o  procesos 
anticuados   y   producir  más   y  mejor. 
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La  construcción 
Hel  Reino  de  Dios 

Dentro  de  una  estrategia  nacional  de 
desarrollo,  adaptada  a  las  concretas  con- 
diciones de  capacidad  y  de  cultura  pro- 
pias, el  desarrollo  armónico  y  progresivo 
de  la  agricultura,  necesita  ser  encuadrado 
en  un  programa  global  de  los  diversos 
sectores  de  la  economía  nacional,  que 
tenga  en  cuenta  los  objetivos  humanos 
fundamentales;  esto  es,  no  sólo  el  efectivo 
aumento  de  la  producción,  sino  también 
la  equitativa  distribución  del  producto  del 
trabajo.  Con  este  encuadramiento  en  un 
programa  global,  ha  de  tenderse  a  garan- 
tizar la  existencia  de  infraestructuras  ade- 
cuadas, de  oportunas  condiciones  de 
crédito,  de  medios  modernos  y  suticientes 
de  transporte  y  de  trabajo,  con  el  respec- 
tivo comercio  interior  y  exterior  de  los 
productos  agrícolas,  dentro  de  un  espíritu 
creativo  y  de  sana  competividad. 

6.  '"Os  daré  lo  justo",  dice  el  señor  de 
la  parábola  evangélica.  Son  palabras  de 
importancia  capital,  porque  se  relacionan 
con  la  grave  problemática  del  salario 
justo  y  de  los  derechos  humanos  y  la 
Jigiiidüd  del  trabajador  del  campo  (luiho- 
rem  exerccns,  16-23).  En  este  punto  es 
imperativo  reconocer  el  lugar  privilegiado 
de  quien  trabaja  la  tierra,  trátese  de 
agricultores  propietarios,  o  de  simples 
trabajadores  no  propietarios.  Las  grandes 
empresas  deben  utilizar  la  tierra,  ha- 
ciéndola producir  siempre  más,  con  la 
oportuna  participación  de  los 
trabajadores,  y  subordinando  el  rendi- 
miento y  utilidad  propias  al  derecho  del 
justo  salario  de  cuantos  contribuyen  a  la 
producción,  sin  perder  de  vista  la  función 
social  de  la  propiedad. 

Por  eso  son  de  apreciar  las  iniciativas  y 
acciones  conjuntas  de  grandes  asociacio- 
nes de  agricultores  y  trabajadores,  sin 
descuidar  el  valor  económico  de  las  em- 
presas agrícolas  de  grupos  más  reducidos, 
de  familias,  incluso  de  particulares,  con 
posibilidades  de  explotación  provechosa 


ik'  lii  piDpioil.iJ.  Lo  itlciil  sciia  qUi.  !ob 
vampCbiiHi!)  pudii.'sci)  trabajítr  cu  liiira 
prupia.  t-icaitilo  cii>pr<.">ii8  ugrariu.-^  \t'r- 
ihiJcraincnU'  luntioiLilo. 

7.  Quc^•idí^imo^  íigridilloio,--  y  Uabu- 
jadores  ruralo:  Coi)  espíritu  íic  colaboiii- 
uión,  vosotros  debéis  ser  los  artífitos  del 
progreso  de  la  aprieiiltura,  como  eLincnto 
inipi>iiaiue  del  ilesarroilo  etonóiineo  v 
>otia  de  vue^lra  pairia.  I'ioeurad.  piu-. 
desarrollar  el  espíritu  de  iiiitiaiiva,  prn- 
inovieiidi.;  la  inj^ereion  de  jóvenes  cualili- 
eados  en  las  empresas  agrícolas.  Permitid 
que  os  re>.uerd'.':  los  principios  expresados 
en  la  iMbtncni  cx-.  rcens  sobre  el  hombre 
que  (r  <b;ija,  ai  particular  sobre  el  traba- 
jador de'  campo,  ^e  aplican  también  a  la 
mujer  que  trabaja  en  la  i ierra. 

Por  lo  demás,  como  bien  sabéis,  el 
deseado  progreso  agrícola  no  puede  darst 
sin  suficiente  ctiucación  y  (ormaeión 
profesional,  que  traiga  consigo  la  moder 
ni¿ación  de  los  métodos  y  medios  de  \i> 
actividad  agrícola.  Por  ello  no  podemot 
dejar  de  encarecer  el  esfuerzo  de  cuanto.- 
en  Portugal  trabajan  en  este  scniido. 

Recuerdan,  sin  embargo,  vuestros  obit 
pos,  en  el  documento  ya  aludido,  qu 
"la  reforma  agraria  no  puede  ser  unn 
cuestión  instrumentali/ada  para  la  obten- 
ción de  dividendos  partidistas,  porque 
afecta  a  la  vida  de  los  hombres  del  campo 
en  tal  dimensión  v  profundidad  que  resul- 
ta criminal  hacer  de  ella  un  instrumento 
partidi&ía.  La  reforma  agraria  debe  ser  la 
reforma  Je  la  agrieuliura  en  Portugal,  en 
el  sentido  de  personalizar  el  trabajo 
agrícola.  Importa  destacar,  en  este  punto, 
el  deber  que  tienen  todos  de  actuar  con 
métodos  que  respeten  la  libertad,  auto- 
nomía y  participación  responsable  de  ¡os 
campesinos  y  de  todos  los  ciudadanos  en 
el  fomento  de  la  justicia  social". 

8.  Volvemos  una  vez  más,  queridos 
trabajadores  del  campo,  a  la  parábola 
evangélica  de  la  viña.  Nos  enseña  que  el 
hombre  no  sólo  vive  en  el  mundo,  en  la 
sociedad,  en  un  Estado  o  nación,  sino 
que,  al  mismo  tiempo,  está  llamado  tam- 
bién al  reino  de  Dios,  de  que  habla  la 
imagen  de  la  viña.  El  trabajo  humano  de 
la  tierra  (y  para  la  tierra)  y  la  construc- 
.ión  del  reino  de  Dios  se  encuentran  y  se 
unen  entre  sí. 

El  reino  de  Dios  no  puede  ser  valorado 
según  medidas  de  orden  social  y  terreno. 


Su  i'dificación  no  se  reali/a  sólo  por  los 
merecimientos,  sino  también  por  la  gracia, 
y  principalmente  por  la  gracia,  que  hace 
pi)sible  lodo  merecimiento.  Como  fiuto  de 
la  gracia  y  del  mérito,  el  reino  de  Dios  no 
ef  un  premio  correspondiente  al  mérito, 
jonio  sería  el  salario  en  relación  al  tra- 
bajo prestado,  sino  que  es,  primariamente, 
un  don  sobrenatural:  un  don  que  está  por 
.ncinia   de   cualquier  mereeimiento. 

l  odiis  nosotros  somos  ciudadanos  de  la 
l>.»tria  terrena.  Nuestro  trabajo  es  de  ex- 
traordinaria importancia  para  la  consecu- 
ción del  bien  común.  Pero  nosotros  somos 
también  ciudadanos  del  reino  de  Dios, 
que  no  es  de  este  mundo  y  llega  hasta 
iK)bv)tros  como  don  divino  y  como  voca- 
ción cristiana. 

1:1  Señor  ñus  imita  a  ropoiidcr  a  e>ta 
>  leación  y  a  unirnos  a  lil,  a  través  de  la 
jraeión  que  dignifica  lllle.^tro  trabajo  de 
eii>liaiios.  "Ora  et  labora  '  — re/d  y  traba- 
ja—  e-i  un  antigu>.>  principio  dadu  por  San 
Benito  a  sus  monjes.  La  unión  del  trabajo 
con  la  oración,  y  el  hacer  del  trabajo 
oración  os  infundirá  ánimo,  constancia  y 
serenidad  para  vencer  las  dificultades  c 
incomprensiones,  volverá  más  alegre  vues- 
tro trabajo,  con  mayor  incidencia  en  vues- 
tra vida  cristiana,  en  la  construcción  de 
una  sociedad  mejor  y  más  feliz. 

Me  agrada  evocar  aquí  la  figura  tradi- 
cional y  cristiana  del  trabajador  rural  de 
stas  tierras  portuguesas  que,  según  me 
untaron,  al  loque  del  Angelus  y.  ya  en  su 
casa,  al  toque  de  Animas,  en  el  campana- 
rio de  las  iglesias,  suspende,  por  unos 
momentos,  su  actividad  para  levantar  el 
pensamiento  a  lo  alto,  rezando  a  Dios, 
dador  de  todos  los  bienes. 

9.  Señor  Dios  nuestro,  ¡qué  admira- 
ble es  tu  nombre  en  toda  la  tierral".  Aquí 
en  este  santuario  de  la  Virgen  Inmacu- 
lada, hoy  el  Obispo  de  Roma  y  Sucesor 
de  San  Pedro  eleva  hacia  Ti  sus  manos, 
su  pensamiento  y  su  corazón,  juntamente 
con  todos  los  hijos  e  hijas  de  esta  tierra 
portuguesa,  en  unión  sobre  todo  con  los 
que  cultivan  la  tierra  con  el  trabajo  de 
sus  manos  y  el  sudor  de  su  rostro. 

Al  unísono  con  ellos,  Padre  de  bondad 
y  Señor  de  todo  el  universo,  yo  imploro 
tu  bendición  para  su  duro  trabajo.  ¡Ben- 
dice. Señor,  sus  campos  y  sus  fuiigas* 
(Descienda  copiosa  lu  bendición  sobie  sus 
tamilias  y  sobre  todas  sus  cunuinidadcs! 
¡Bendice.  Señor,  a  su  patria,  Portugal' 
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Visito  de  Su  Santidad  a  Inglaterra 
=====  y  Gales  , 

Alocución  a  los  obispos  de  Inglaterra  y  Gales  en  el  arzo 
bispado  de  Westminster,  Londres,  viernes  28  de  mayo 


Oucritloi  hciiiuinos  cu  el  l.piscu 
pado: 

1.  Al  reuni^K>^  esla  tarde,  vol- 
vamos de  inmediato  nuestros  pent.a 
mientes  a  nuestro  Señor  Jesueristo 
En  los  Lvangelio.-.  Cristo  nos  dice 
que  no  se  enciwnlra  solo.  Experi 
menta  la  comunión  con  su  Padre: 
"  El  que  me  envió  está  conmigo:  nci 
me  ha  dejado  solo..."  (fn  8.  29)  V 
en  otra  ocasión  afirma:  "Pero  no 
estoy  solí),  porque  el  Padre  esui 
conmigo"  (///  Ib.  >2).  La  conciencia 
de  Cristo  de  ser  uno  con  su  Padre 
empapa  su  vida  y  su  misión.  Es  la 
fuente  de  su  fortaleza.  Incluso  en  su 
pasión  sabe  que  no  se  encuentra 
abandonado,  a  pesar  de  sufrir  en  su 
nriturale7a  humana  la  angustia  de  ';i 

>  ledad. 

Ei  Papa  y  el 
Colegio  Episcopal 

2.  Cristo  sabe  también  que 
Uscipulüs  tienen  la  misma  necesidad 
que  El  tuvo:  no  deben  afrontar  su 
misión  solos.  De  ahí  su  promesa  que 
dura  por  siempre,  una  promesa  que 
empapa  la  vida  de  toda  la  Iglesia: 
"Yo  catare  cofi  vosotros  siempre 
hasta  la  coníumación  del  mundo 
(Mt  28,  20). 

Esta  promesa  era  el  eco  de  promc 
sas  que  ya  anta  ioriuente  habían  sido 
hecitas.  Moi'^és  oyó  decir  a  Dios 
"Yo  estaré  contigo"  (Ex  3,  12).  Fue 
una  promesa  que  se  le  hizo  preci- 
samente para  que  pudiera  guiar  al 
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Pueblo  üe  Dios  a  la  libertad,  ler 
nía>:   que  se  acoquinó  víctima  del 

miedo  ante  la  magnitud  de  su  tarea 

irofética.  fue  confortado  por  Dios: 
Yo  estaré  contigo  para  salvarte" 
jer  1,  8).  También  el  Apóstol  Pablo 

-•scuchó     palabras  reconfortantes: 
No  temas,  sino  habla  y  no  calle- 
i»  esiov  cor. tifio    "  (Act  18.  4) 

V  Y  piccisarnenie  Ikh.  en  </ 
contexto  de  la  colegialidad  que  s- 
tamos  celebrando,  deseo  ofrecer  a 
vuestra  consideración  la  promesa  de 
Cristo  de  permanecer  con  su  Iglesia, 
la  seguridad  que  os  da  Cristo  !i 
que  no  estáis  solos. 

El  principio  de  la  colegiaiidad  no 
enseña  que  la  propia  convicción  di 
Cristo  sobre  su  persona  ("No  esto> 
solo*")  se  aplica  a  nosotros  mismos 
A  través  de  la  acción  de  su  Espíritu 
Saino,  Cristo  está  con  vosotros  y  en 
voaotros,  al  presidir,  como  vicario 
suyos  (ef.  lumen  gentiiun.  27).  las 
Iglesias  confiadas  a  vuestro  ministe- 
rio pastoral.  Está  también  cerca  de 
vosotros  en  el  ministerio  de  aquel  a 
quien  la  Iglesia  le  atribuye  de  ma- 
nera especial  los  títulos  de  Vicario 
de  Cristo  y  de  siervo  de  los  siervos 
lie  Dios. 

La  fuerza  de  la 
colegiaiidad  episcopal 
que  traspasa  fronteras 

y  generaciones 

4.    Todos  vosotros  juntos.  cí)»»o 


Conferencia  (los  Ordinarios  de  liu 
latino,  así  cxmiio  el  obispo  Hornyak. 
amado  Pastor  de  la  fiel  Ucrania), 
conocéis  la  solidaridad  del  Obispo 
de  Roma  con  vosotros  en  la  plegaria 
y  el  amor  fraterno.  Y  como  miem- 
bros del  Colegio  universal  de  Obis- 
pos, sabéis  que  contáis  con  el  apoyo 
del  Sucesor  del  Apóstol  Pedro,  a 
quien  so  hizo  "fuente  permanente  v 
visible,  y  fundamento  de  la  unidad 
de  la  fe  y  la  comunión",  precisamen- 
te "para  que  el  Episcopado  mismo 
pueda  ser  uno  e  indiviso"  (Lumen 
<íetitium.  18V  En  las  últimas  semanas 
el  Papa  lia  estado  cerca  de  vosotro?. 
del  mismo  modo  que  lo  ha  estado 
con  vuestros  hermanos  argentinos  en 
el  Episcopado,  en  la  gran  encruci- 
jada pastoral  experimentada  por  am- 
bos pueblos  corno  resultado  del  con- 
flicto armado  en  el  Atlántico  Sur. 

Al  mismo  tiempo,  vosotros  y  los 
obispos  de  Argentina  habéis  sido 
reconfortados  con  las  oraciones  y  el 
apoyo  fraterno  de  vuestros  hermanos 
obispos  de  todo  el  mundo.  La  Misa 
concelebradii  en  la  basílica  de  San 
Pedro  el  22  de  mayo  pasado  fue 
entre  otros  aspvctos.  un  ejemplo  de 
la  fuerza  de  la  colegialidad.  que 
trasciende  fronteras  naturales,  len 
guas,  culturas  y  hasta  generaciones. 
La  llamada  a  la  paz  hecha  en  aquel 
momento  fue  un  acto  colegial  en 
favor  de  toda  la  Iglesia  y  de  toda  la 
humanidad.  El  Colegio  Episcopal  es- 
tá representado  en  cada  uno  de  sus 
miembros.   Los   problemas   de  los 


obispos  y  de  cada  una  de  las  Con  fe 
rencias  son.  como  ya  lo  habéis 
comprobado,  interés  de  todo  el  cuer- 
po. No  estái,>  solos. 

5.  Voaolros.  por  vuestra  parte, 
estáis  llaniadus  a  colaborar  por  el 
bien  de  la  Iglesia  universal.  Algunos 
de  vosotros  tuvieron  el  privilegio,  al 
igual  que  yo,  de  tomar  parte  en  el 
Concilio  Vaticano  IL  Todos  vosotros 
habéis  contribuido,  en  un  modo  o  en 
otro,  a  los  trabajos  del  Sínodo  de  los 
Obispos  o  a  los  de  vuestra  Conferen- 
cia Episcopal.  Algunos  habéis  to- 
mado parte  en  las  actividades  cole- 
giales coordinadas  de  la  Curia  Ro 
mana. 

6.  Al  mismo  tiempo,  el  Episco- 
pado universal,  con  el  que  habéis 
trabajado  por  el  bien  de  toda  Ui 
Iglesia,  colabora  con  el  Romano 
Pontífice  en  importantes  asuntos  re- 
lacionados con  vuestras  Iglesias  loca 
les.  También  este  aspecto  es  una 
pai1c  vital  de  la  colegialidad:  no  sólo 
colaboráis  por  el  bien  de  otros,  sino 
que  aceptáis  la  colaboración  del  Co 
Icgio  en  vuestro  propio  ministerio. 
Esa  colaboración  se  ofrece  de  dife- 
tenles  inoJos.  a  menudo  en  fórmula^ 
no-jurídicas,  lo  que  os  sirve  de  gran 
ayuda.  En  este  aspecto  de  la  colegia- 
lidad vosotros  mismos  sois  ayudados 
a  leer  con  precisión  los  "signos  de 
los  tiempos",  a  discernir  con  clari- 
dad "lo  que  el  Espíritu  dice  a  las 
Iglesias"  (Ap  2.  7) 


La  colaboración  de  los  sacerdotes,  religiosos  y 
laicos  en  la  tarea  de  la  evangelización 


Piecisameute  en  este  contexto  de         la  colegialidad  es  como  descubrimos 
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la  cuntribución  Je  lus  Iglesias  localc 
y  de  sus  Pastcncs  a  la  Iglesia  uai 
versal,  y  el  modo  e»  que  ellas  leci 
bcn  los  combinados  puntos  de  visui 
del  Episcopado  universal.  Estos  pun 
tos  de  vista  ayudan  a  los  obispo> 
locales  a  ser  aún  más  solícitos  por  el 
bien  de  la  Iglesia  universal:  ai 
mismo  tiempo  sirven  de  apoyo  a  los 
obispos  para  salvaguardar  en  sus 
Iglesias  locales  la  unidad  de  fe  y  de 
disciplina  común  a  toda  la  Iglesia 
(cf.  Lumen  gctttiwn,  2"j}),  y  que  debe 
ser  autentificada  por  su  autoridad 
universal.  En  el  principio  de  la  cok- 
gialidad.  los  obispos  encuentran  a  la 
vez  un  apoyo  fraternal  y  un  criterio 
de  responsabilidad  para  su  misión 
sagrada.  Las  palabras  de  Jesús  están 
ciertamente  llenas  de  sentido  para 
nosotros,  sus  siervos:  No  estoy  solo 

7.  En  vuestro  ministerio  epis 
copal  sabéis  lo  mucho  que  vuestros 
sacerdotes  dependen  de  vosotros,  \ 
lo  mucho  que  vosotros  dependéia  de 
vuestros  sacerdote^\  Juntos  (no 
solos)  habéis  recibido  el  encargo  de 
proclamar  el  Evangelio  y  de  cons- 
truir el  Cuerpo  de  Cristo.  Los 
sacerdotes  son  \ueslros  hermanos  \ 
los  colaboradores  de  vuestro  orden 
episcopal.  Vuestra  fraternidad  con 
ellos  asegura  la  efectividad  de  vues 
tro  ministerio,  y  su  unión  con  voso 
irge  garantiza  su  unión  con  Cristo 

8.  Ahora  una  palabra  sobre  los 
religiosos.  El  Concilio  Vaticano  11  j 
s'iife    documentos  complementarios 


han  hecho  todo  lo  posible  por  hacei 
ver  el  lugar  genuino  que  ocupan  los 
religiosos  en  el  apostolado  de  las 
Iglesias  locales.  También  aquí  vues- 
tro papel  es  importantísimo,  no  sólo 
para  la  coordinación  de  la  actividad 
pastoral,  sino  también  para  asegurar 
qac  la  espléndida  contribución  de 
religiosos  y  religiosas  sea  adecuada- 
tnente  utilizada  en  el  espíritu  de  una 
responsabilidad  compartida  en  el 
servicio  al  Evangelio,  "para  que  la 
•palabra  del  Señor  avance  con  celeri- 
dad y  triunfe'  (2  Tes  3,  1).  En 
vuestro  celo  pastoral,  la  ordenada  y 
fructífera  colaboración  entre  obispos 
y  religiosos  confirmará  vuestra  pro- 
pia experiencia  gozosa  de  no  estar 
sojos  en  la  tarea  de  evangelización  v 
catequesis. 

9.  ¿\  qué  decir  de  los  laicos? 
Estoy  también  profundamente  con- 
vencido que  el  creciente  campo  de 
acción  del  apostolado  laical  es  una 
fuente  de  especial  fortaleza  para 
vosotros  como  Pastores  del  Puebk» 
de  Dios.  El  Concilio  Vaticano  II  fue 
contundente  al  afirmar  lo  mucho  que 
el  laicado  contribuye  a  la  buena 
marcha  de  toda  la  Iglesia.  En  d 
mismo  contexto  afirma  que  "saben 
los  Pastores  que  no  han  sido  insti- 
tuidos por  Cristo  para  asumir  por  sí 
solos  toda  la  misión  salvífica  de  la 
Iglesia  en  el  mundo"  (Lumen  gen- 
tium.  30).  Según  el  plan  de  Dios,  al 
cumplir  con  su  propia  tarea,  el  lai- 
cado ofrece  un  gran  servicio  de  amo- 
iiosa  ayuda  a  sus  Pastores  en  Cristo. 

En  el  marco  de  esta  realidad,  la 
tarca  de  los  obispos  sigue  siendo 
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loi inidiiblo.  I  >  im  imiiisk no  de  ¡lMiHi 
rcspoii-abiliiLid.  |vio  l:i  prcsciici.t  de 
C  I  iüio  )  la  jiií.l;i  modidii  óc  una  rot. 
pons;il>ilid;id  coTn  parí  ida  asutnidu 
por  \ii  cotniinidad  C'í  mú>  qiic  sufi 
cíente  píira  convencernos  a  todos  los 
obispo>  de  que  no  estamos  solos 

Proclamar  el  Evangelio 
de  la  paz  y  de  la 
reconciliación 

10.  Kay  muchos  ámbitos  a  lo- 
que eM;<n)í)s  liiimados  a  servir  comn 
obispo.>.  nuiehas  áreas  individuales 
de  nucMia  misión  pastoral:  como 
maestros,  conduciendo  al  l'ueblo  de 
Dios  "por  rectas  sendas,  por  amor  de 
.>u  nombre"  (Sal  25.  3);  como  guía> 
del  culto  liii'irgico.  ofreciendo  "la 
alabanza  en  medio  de  la  gran  asani 
blea"  (Sal  35.  18);  como  amorosos  y 
compasivos,  pastores  que  conocen  a 
sus  ovejas  y  son  conocidos  y  amados 
por  ellas.  íoüas  esías  úreas  el 
piiudpk)  de  la  colegkiUdaJ  encuen 
tra  su  oportuna  aplicación,  y  la  vida 
V  ministerio  del  obispo  queda  mar 
eada  |>or  la  experiencia  de  Cristo. 
Pasiur  Supremo,  que  proclama  sm 
eesai   al  mundo:   No  estoy  solo. 

11.  Y  hoy,  queridos  hennanoSf 
el  Obispo  de  Ronia  desea  subrayar 
con  fuerza  este  punto:  que,  como 
(.  ribto.  no  estáis  solos,  [unto  con 


vtisoiro.s.  el  Obi&po  de  Kuma  es 
I'astor  del  Pueblo  de  Dios,  y  para 
voboiros  es  el  pastor  siervo  universal. 
Al  confirmaros  en  la  fe,  os  anima 
también  a  vosotros  y  a  vuestro  pue- 
blo (al  igual  que  a  vuestros  herma' 
nos  argentinos  y  a  su  pueblo)  en 
lados  los  esfuerzos  por  una  rcconct- 
lueión  y  una  paz  totales.  Con  el 
Apóstol  Pedro,  os  digo:  "La  paz  a 
todos  vosotros  los  que  eMáis  en  Cris- 
to" (/  /V  5,  14). 

^  juntos  también,  hermanos  obis- 
|X)s.  que  no  solos,  debemos  prQcLi- 
mar  (¡nc  la  paz  es  posible,  que  c(vns- 
tituNC  un  deber  humano  y  cristiano, 
que  la  reconciliación  es  el  camino 
hacia  la  paz,  y  que  Cristo  mismo  es 
nuestra  justicia  y  nuestra  paz.  Entre 
alegrías  y  angustias,  con  esperanzas 
y  dolor,  el  Episcopado  católico  es  en 
su  conjunto  responsable  ante  Jesu- 
cristo del  modo  en  que  proclama,  en 
su  nombre  y  por  mandato  suyo,  su 
Evangelio  de  paz,  y  ejerce  su  "minis- 
terio de  reconciliación"  (2  Cor 
5,  18). 

Con  nuestro  clero,  religiosos  y  lai- 
cos, y  unidos  mutuamente,  procla- 
memos el  mensaje  evangélico  de  sal- 
vación y  reconciliación,  con  la  pro- 
funda convicción  de  que  (como  Jesúb 
V  eon  (esús)  no  estamos  solos.  En- 
contremos en  la  colegialidad  del 
Episcopado  católico  fuerzas  y  vigor 
renovados  para  conducir  al  Pueblo 
de  Dios.  Y  en  Cristo  Jesús  seamos 
todos  conscientes  de  que  no  estamos 
solos. 


Angustiosa  y  apremiante  llamada  del  Santo  Padre  para  la 
solución  pacifica  del  conflicto  bélico  entre  Argentina 
y  Gran  Bretaña 

St    ==a 


Telegrama  del  Papa 
al  Presidente 
de  Argentina 

Al  Sr.  Presidente  de  la  Nación  Argentina. 
Don  Leopoldo  F'ortunato  Callieri. 
Buenos  Aires 

Profundamente  angustiado  ante  las  no- 
ticias procedentes  de  la  zona  del  Atlán- 
tico Sur,  en  la  que  el  conflicto  bélico  con 
Gran  Bretaña  está  provocando  una  dolo- 
rosa  pérdida  de  vidas  humanas  con  con- 
secuencias que  pueden  agravarse  de  modo 
alarmante  para  las  dos  naciones  directa- 
mente implicadas  y  aun  para  la  misma 
paz  internacional,  hago  un  urgente  llama- 
do a  usted  Señor  Presidente  para  que 
interponga  su  vi'tlida  acción  a  fin  de  que 
pueda  obtenerse  un  cese  inmediato  de  las 
hostilidades  que  abra  el  camino  a  solu- 
ciones pacítieas  de  la  contienda. 

Quieran  los  gobernantes  y  responsables 
de  las  dos  naciones  escuchar  el  anhelo  de 
la  humanidad  y  esforzarse  con  todos  los 
medios  a  su  alcance  para  evitar  más 
sacrificios  y  derramamiento  de  sangre.  El 
verdadero  amor  a  sus  pueblos,  el  pro- 
fundo sentido  de  responsabilidad  ante  la 
historia,  la  justificada  aprensión  de  la 
Comunidad  mundial  indúzcales  a  una  ac- 
titud capaz  de  llegar  a  la  magnánima 
aceptación  de  razonables  renuncias  en 
aras  del  bien  supremo  de  la  paz  y  evitar 
así  los  daños  de  la  guerra,  que  siempre 
alinienta  odio  y  pone  en  peligro  los  valo- 
res más  genuinamente  humanos. 

Pido  a  Dios,  Padre  de  todos,  que  haga 
prevalecer  los  sentimientos  de  prudencia 
y  comprensión  para  que  se  detenga  antes 
que  sea  demasiado  tarde  el  conflicto  béli- 
co y  se  restablezca  la  paz  en  la  búsqueda 
general  de  un  razonable,  pacífico  y  hon- 
roso arreglo. 

Joannes  Paulus  PP.  H 
(22  de  mayo) 


Telegrama  del  Papa 
al  Primer  Ministro 
de  Gran  Bretaña 

Excma.  Sra.  Dña.  Margare!  Thatcher. 

Primer  Ministro. 

Londres. 

Profundamente  angustiado  ante  las  no 
ticias  procedentes  de  la  zona  del  Atlán- 
tico Sur,  en  la  que  el  conflicto  bélico  con 
Argentina  está  provocando  una  doloiosa 
pérdida  de  vidas  humanas  con  consecuen- 
cias que  pueden  agravarse  de  modo  alar- 
mante para  las  dos  naciones  directamente 
implicadas  y  aun  para  la  misma  paz 
internacional,  hago  un  urgente  llamado  a 
usted  para  que  interponga  su  válida  ac- 
ción a  fin  de  que  pueda  obtenerse  un  cese 
inmediato  de  las  hostilidades  que  abra  el 
camino  a  soluciones  pacíficas  de  la  con- 
tienda. 

Quieran  los  líderes  de  las  dos  naciones 
escuchar  el  anhelo  de  la  humanidad  y 
esforzarse  con  todos  los  medios  a  su 
alcance  para  evitar  más  sacrificios  y  de- 
rramamiento de  sangre.  El  verdadero  amor 
a  sus  pueblos,  el  profundo  sentido  de 
responsabilidad  ante  la  historia,  la  justifi- 
cada aprensión  de  la  comunidad  mundial 
indúzcales  a  una  actitud  capaz  de  llegar  a 
la  magnánima  aceptación  de  razonables 
renuncias  en  aras  del  bien  supremo  de  la 
paz,  y  de  evitar  así  los  daños  de  la 
guerra,  que  siempre  alimenta  odio  y  pone 
en  peligro  los  valores  más  genuinamente 
humanos. 

Pido  a  Dios,  Padre  de  todos,  que  haga 
prevalecer  los  sentimientos  de  prudencia 
y  comprensión  para  que  se  detenga  antes 
que  sea  demasiado  tarde  el  conflicto  béli- 
co y  se  restablezca  la  paz  en  la  búsqueda 
general  de  un  razonable,  pacífico  y  hon- 
roso arreglo. 

Joannes  Paulus  PP.  II 
(22  de  mayo) 
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Crónico  de  los  viojes  opostólkos 
del  Popo 

PORTUGAL  = 


El  XI  viaje  apostólico  de  Juan  Pablo  II 
fuera  de  Italia  comenzó  el  miércoles  12 
de  mayo  de  19S2,  inmediatamente  des 
pués  d"  la  audiencia  general  celebrada  en 
la  plasa  de  San  Pedro  a  las  10  de  la 
mañana  Acababan  de  dar  las  11  cuando 
el  Santo  Padre  subia  al  helicóptero  que 
le  llevó  del  Vaticano  al  aeropuerto 
"Leonardo  da  Vinci"  de  Fiumicino,  para 
emprender  vuelo  a  Portugal.  Le  acompa- 
ñaban los  cardenales  Agostino  Casaroli. 
Secretario  de  Estado,  y  Cario  Confalo- 
nieri  (que  tiene  casi  89  años),  Decano  del 
Colegio  Cardenalicio;  el  arzobispo  mons. 
Eduardo  Martínez  Somato.  Sustituto  de 
la  Secretaria  de  Estado,  y  varios  miem- 
bros de  la  familia  pontificia. 

Al  aeropuerto  habían  acudido  para 
despedir  al  Romano  Pontífice  el  cardenal 
Paolo  Bertoli,  Camarlengo  de  la  Santa 
Iglesia  Romana  — que  como  tal.  durante 
la  ausencia  del  Papa,  permaneció  en 
Roma  con  facultades  especiales  en  orden 
al  gobierno  de  la  Iglesia—,  otros  car- 
denales y  prelados,  y  el  Decano  del 
Cuerpo  Diplomático  acreditado  ante  la 
Santa  Sede.  Excmo.  Señor  Don  Luis 
Valladares  y  Aycinena.  Embajador  de 
Guatemala,  con  otros  Embajadores. 

El  avión  —un  Boeing  727  de  Alitalia—. 
despegó  a  las  11  48  con  el  Santo  Padre  y 
aterrizó  en  el  aeropuerto  de  la  capital 
portuguesa  a  las  13.23  (14.23  hora  de 
Roma).  El  Nuncio  Apostólico,  arzobispo 
mons.  Sante  Portalupi.  con  el  Director 
del  Protocolo  de  la  Jefatura  del  Estado, 
subieron  al  avión  para  invitar  al  Papa  a 
bajar.  Al  pisar  ¡a  tierra  portuguesa,  el 
Santo  Padre  se  arrodilló  para  besar  el 
suelo.  El  Presidente  de  la  República. 
General  António  Ramalho  Eanes,  y  el 
patriarca  de  Lisboa,  cardenal  António 
Ribeiro,  le  dieron  la  bienvenida  al  pie  de 
la  escalerrilla  del  avión. 


El  Papa,  acompañado  del  Presidente, 
escuchó  los  himnos  pontificio  y  portu- 
gués, y  seguidamente,  en  el  salón  de 
honor  del  aeropuerto  le  fueron  presenta- 
das las  autoridades  El  Santo  Padre  pro- 
nunció entonces  el  discurso  de  saludo,  en 
el  que  e.tplicó  el  sentido  religioso  y 
evangelizador  de  su  peregrinación  por 
tierras  de  Santa  María.  (El  texto  del 
mismo  fue  publicado  en  pág  ti  de  nues- 
tro número  anterior). 

En  Lisboa 

En  coche  descubierto  Juan  Pablo  II  se 
dirigió  a  la  catedral  entre  las  ovaciones 
de  miles  de  personas  que  cubrían  los  8 
kilómetros  del  recorrido  En  el  templo 
catedralicio,  situado  en  una  colina  que 
domina  la  desembocadura  del  Tajo,  le 
esperaban  los  vicarios  y  el  consejo  pres- 
biteral del  patriarcado,  con  representan- 
tes de  todas  las  congregaciones  religiosas 
y  movimientos  u  obras  del  laicado  cató- 
lico Tras  haber  orado  unos  momentos 
ante  el  Santísimo,  el  Papa  escuchó  un 
saludo  del  cardenal  patriarca  y,  en  este 
primer  encuentro  con  la  Iglesia  que  está 
en  Lisboa,  pronunció  una  alocución  diri- 
gida especialmente  a  los  laicos.  En  núes 
tro  nüm.  anterior,  pág.  (i.  publicamos  el 
texto). 

Fue  después,  a  pie.  a  la  cercana  iglesia 
de  San  Antonio,  levantada  en  el  lugar 
donde  se  encontraba  la  casa  en  que,  en 
1195,  nació  el  Santo  fra7iciscano  de  Lis- 
boa. El  alcalde  de  la  ciudad  saludó  al 
Papa  entregándole  las  llaves  de  la 
ciudad  También  el  provincial  de  los 
franciscanos  liabló  al  Pontífice,  y  Juan 
Pablo  II  pronunció  el  discurso  que  ofre- 
cimos en  pág.  7  en  nuestro  número 
anterior 
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Desde  lo  ¡(ilí'sia  de  Han  Antonio  atru 
irxundo  la  ciudad  en  roche  descubierto 
el  Pupa  lúe  al  ixilucio  de  Belém  para 
visitar  al  Presuh'nte  de  la  República 
Llegó  a  las  Id  :w  y.  después  de  departii 
^ordialnienle  con  todos  entregó  al  Gene 
ral  Antonio  Raniuiho  Eanes  el  mensaje 
que  publicamos  en  pág  S  de  nuestro 
ultimo  numero 

A  conlniuacion  el  Ponlijue  se  traslado 
a  La  ^'unciatura   Apostólica,  donde  tuvo 
lugar  la  recepción  del  Gobierno  y  jefes 
de  partidos  políticos  Desimcs  de  sabidíu 
V  cada  uno  ii  donarles  una  medalla  re 
<  ucrdo  de  esta  risita  apostólica,  entreoí.' 
al  Priintr  Ministm  el  mensaje  que  piih!; 
ramos   cu    >ia'_     '■'   'le   niir^tro  vúnu"' 
'interior 

En  Fátima 

.'i/,íf/  l'idiii'  II.  ¡ic'cgrtHn  eirtre  !o. 
peregrinos  llego  a  f'atinia.  100  kms.  n! 
norte  de  la  capital,  a  las  19.20.  en  r, 
campo  de  iuihol  le  la  parroquia  ntern 
zaron  los  cuatro  'i-.-licóptcros  de  la  r< 
tnitiva  iK>nfitiri(i 

En  la  irintensíi  :'ipianadii  de  la  Cora  (/< 
Iría.  í'>oii  ¡lor  l'tiii  ints  /.  había  nuis  de  me. 
dio  millón  de  personas  esperando  comen 
zara  la  trutiirniucl  t  ela  noctiu  na  que  se  ce 
lebru  lii  noche  del  li' al  lo  de  maiio,  desdi 
hace  machos  años.  Ll  fue  primero  al 
instituto  lie  \'aestrn  Señora  del  Carmei. 
donde  Juibia  de  residir,  pero  salió  inmc 
diataniente  para  dirigirse  en  coche  des 
cubierto  [xir  la  jran  plaza  a  la  "capeli. 
nfui"  de  Uis  n¡¡aricioiics,  donde,  está  lo 
primitiru  ivmgeii  de  la  Virgen  hecfia  cv 
1920.    En   tu   citad'i   capilla  recibierou 
al  Romano  Pontífice  los  cardenales  An 
tónio  Riheiro.  Franqois  Marty,  antiguo 
arzobisiHj  de  París,  y  h'rancisicl:  Mo 
charski.  arzobisjxi  de  Cracovia,  los  obis 
pos    portugueses    ji    obispos  represen 
tantes   de   diversos   Episco¡)ados,  entn 
ellos  el  Presidente  de  la  C'onferencin 
Episcopal  Española,  mnns.  Gabino  Din.. 
Merchtin.  arMbispo  de  Oviedo;  el  Presi 
dente  de  la  ("onfere.ncia  Episcopal  Bra 
silería,  mons.  .lose  lio  Lorschciter,  obis 
po  de  Santa  María:  y  mo7is.  Marcial 
Augusto  Ramírez  Ponce.  obispo  auxiliai 
de  Caracas  y  delegado  para  los  capellu 
nes  castrenses  de  Vene¿:uela.  Tras  unas: 
palabras   del  obisjx)  de  Leiria,  jnons 
Alberto  Cosme  do  Amaral,  el  Santo  Pii 
dre    pronunció    el    saludo    a    la  Vir 
gen   y  al   Pueblo   de  Dios,   con  cuiiu 


texto  abrimos  len  pág.  3)  la  serie  di 
alocuciones  pronunciadas  por  el  Santi 
Padre  en  Portugal  n  partir  de  su  llegado 
a  Fátima. 

El  Santo  Padre  rezó  el  rosario  de  rodi 
lias  con  la  asamblea.  La  ceremonia  leí 
minó  a  media  noche. 

Mientras  Juan  Pablo  II  SH&ía  las  csco 
leras,  un  joven  vestido  de  sacerdote,  que. 
quería  acercarse  al  Pontífice  con  iitten 
dones  agresivas,  fue  detenido  por  lo.- 
hombres  del  servicio  de  seguridad,  ¡i  se 
piiso  a  gritar  cu  castellano  frases  contra 
el  Papa  y  el  Concilio.  La  policía  lo 
identificó:  Juan  Fernández  Krolin.  iju^- 
declaró  sus  intenciones  de  atentar  cvitr: 
¡a  vida  de  Juan  Pnblo  II 

Jueves,  13  de  mayo 

Esta  fue  '«  jornada  central,  hislonca 
—por  decirlo  así  —  del  viaje  apostólico  di 
■Iiuní  Pablo  II  a  Portugal. 

Comeirj'i  con  un  encuentro  de  veinli 
minutos  con  Lucia,  vidente  Uc  fátimu 

Seguidamente  se  reunió  con  el  Epis 
copado  portugués  en  la  misma  residencia 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen.  El 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal, 
mons.  Manuel  D'Almeida  Trindade.  obis 
po  de  Aveiro,  le  presentó  el  saludo  de 
todos.  El  Santo  Padre  pronunció  el 
discurso  que  publicamos  en  pág.  4. 

En  coche  descubierto,  jyasando  entre  la 
inmensa  multitud  — más  de  un  millón  de 
personas  que  llenaban  la  explarmda  del 
santuario  y  sus  alrededores — ,  el  Pontí- 
fice llegó  al  palco  situado  en  alto  ante  el 
templo.  Allí  estaba  el  altar.  Antes  de 
comenzar  la  concelebración  con  los  cinco 
cardenales  presentes,  los  obispos  de  Por 
tugal,  algunos  de  Angola,  Mozambique  y 
otros  países,  más  setecientos  sacerdotes, 
habló  el  obispo  de  Leiria.  En  esta 
concelebración,  después  de  la  proclama 
ción  del  Evangelio,  Juan  Pablo  II  pro 
nunció  la  homilm.  que  publicamos  en 
pág.  5,  documento  fundamental  de  la 
serie  de  los  discursos  de  este  viaje  ponti 
ficio  por  la  'tierra  de  Sarita  María" 
Terminada  la  Misa,  pronunció  el  ofrecí 
miento,  consagración  y  plegaria  a  la  Vir 
gen   que  ofrecemos  en  esta  jmgina. 

En  la  Misa  estaba  el  Presidente  de  la 
República,  el  Primer  Ministro  y  otras 
autoridades  y  personáüdades,  entre  ellas 
el  Conde  de  BarcelOT^n.  Don  Juan  de 
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Borbo'i.  Asistía  también  sor  Lmia. 

La  cercinoti'tH  hnbía  c07iren:::ado  a  ífls 
iO,  y  a  las  14  el  Papa  regresó  ni  instituto 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen  j/  almorzó 
con  Ivs  obUipos. 

Hacia  las  16.30  el  Papa  oró  Ufgo  rala 
en  silencio  ante  la  pequeña  imagen  de 
la  Virgen,  en  la  capilla  de  las  apa- 
riciones. Luego,  fue  al  nuevo  "Centro 
pastoral  Pablo  VI"  para  inaugurarlo.  AUt 
mismo  tuvo  lugar  el  encuentro  con  los 
sacerdotes,  religiosos,  religiosas,  miem- 
bros de  institutos  seculares  y  semltiaris 
tas,  a  h)s  que  dirigió  el  discurso  qw 
publicamos  en  págÍTUi  9.  A  coniinua- 
ción  b'mJijo  la  primera  piedra  de  U7W 
futuri.  "Casa  de  la  misericordia'  pa 
ra  mr:usva¡idos  mentales  graves.  En 
otra  .Sí'/íi  del  Ceiitro  se  reunió  con  los 
colaboradores  y  obreros  del  santuario  a 
quienes  diririió  la  alocución  que  ofre 
cemos  en  pág.  11. 

El  último  íHscurso  del  Papa  en  Fátima 
(texto  en  pág.  11)  fue  el  de  despedida  en 
camiHt  lieitortivo  de  la  parroquia 
donde  tomó  el  helicóptero  eji  el  (¡u- 
regresó  a  Lisboa  a  las  18.40. 

En  Queluz  y  Lisboa 

Tras  cuarenta  minutos  de  cuelo  en 
helicóptero  llegó  Juan  Pablo  II  al  magni- 
fico castillo  de  Queluz,  sito  a  14  kms.  de 
la  capital,  donde  le  esperaba  el  Cuerpo 
Diplomático  acreditado  ante  el  Gobierno 
de  Portugal:  más  de  sesenta  Embajado- 
res de  distintas  naciones.  El  Decano  del 
Cuerpo  Diplomático,  mons.  Portalupi, 
habló  en  nombre  de  todos.  El  Soberano 
Pontífice  respondió  en  francés  el  dis- 
curso  que  publicamos   en  pág.  12. 

Hacia  las  21  volvió  a  la  Nunciatura 
Apostólica  donde  cenó  y  pasó  la  noche 

Viernes,  14  de  mayo 
En  Vila  Vinosa 

El  Papa  fue  en  coche  al  aeropuerto  y  c 
las  7.30  despegó  el  helicóptero  que  lo 
llevó  a  Vila  Vinosa,  ciudad  de  la  región 
del  Alentejo  al  sur  del  pais,  archidiócesis 
de  Evora,  donde  se  halla  el  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  Patro- 
na  de  Portugal.  Desde  el  campo  contiguo 
a  la  iglesia  de  los  agustirws.  donde  tomó 


tierra  el  helicóptero,  Juan  Pablo  II  se 
dirigió  al  templo.  En  coche  descubierto 
se  trasladó  luego  a  la  Puerta  de  Evora, 
junto  al  santuario  de  la  Inmaculada. 
Antes  de  comenzar  la  celebración  de 
la  Palabra  para  miles  de  agricultores 
procedentes  de  distintas  regiones,  el 
arzobispo  de  Evora,  monseñor  Mauri- 
lio  Jorge  Quintal  de  Gouveia,  saludó 
en  nombre  de  todos  al  Pontífice.  Lue- 
go, tomó  la  palabra  un  campesino, 
que  habló  en  nombre  del  mundo  rural. 
El  Papa  dirigió  a  la  multitud  el  discurso 
que  publicamos  en  pág.  13. 

Terminada  esta  espléndida  y  conmove- 
dora celebración  de  la  Palabra,  en  el 
Palacio  Ducal  tuvo  lugar  el  encuentro  del 
Papa  con  los  estudiantes  y  los  profesores 
de  la  región,  asi  como  con  los  semina- 
ristas, entre  los  que  se  encontraban  los 
numerosos  alumnos  del  seminario  de 
Badajoz  con  su  rector,  don  Fernand" 
Arjona. 

En  Lisboa 

A  las  11.18  subió  el  Papa  al  helicóptero 
que  lo  llevó  de  nuevo  a  Lisboa,  a  la 
joven  Universidad  Católica,  creada  en 
1967.  Le  recibieron  el  cardenal  patriarca, 
gran  canciller  del  Centro,  con  el  rector, 
p.  José  Bacelar  e  Oliveira,  s.f.  En  una 
sala  tuvo  lugar  la  presentación  del  profe- 
sorado, y  después  en  el  campus  de  la 
Universidad  se  desarrolló  el  encuentro 
con  todos.  El  rector  hizo  la  presentación 
diciendo  que  se  hallaban  allí  también 
varios  representantes  de  los  centros  re- 
gionales de  Braga,  Oporto  y  Viseu,  y  con 
ellos  se  encontraban  espiritualmente  allí 
los  4.200  miembros  de  la  Universidad 
distribuidos  en  tres  facultades  y  en  cua- 
tro centros  con  diez  cuerpos;  le  pidió 
bendijera  la  primera  piedra  (tomada  de 
la  catedral  de  Lisboa)  de  la  futura  bi 
iiUotna  de  U:  Umrcr.siilad.  que  lleiurá  el 
i.nmbre  de  Juan  Pablo  II  Tras  impartir 
la  bendición,  el  Santo  Padre  pronunció  el 
discurso  que  publicamos  en  pág.  14. 

El  Pontífice  fue  al  patriarcado  y  a  las 
13.10  recibió  al  comité  central  de  orga- 
nizadores del  viaje  pontificio,  a  quienes 
dio  las  gracias  por  la  magnifica  realiza- 
ción de  los  distintos  actos. 

En  el  Campo  dos  Mártires  da  Patria, 

239 


donde  está  situado  el  palacio  patriarcal, 
había  gente  esperándole  desde  hacia  ho- 
ras El  Papa  les  saludó  desde  el  balcón; 
luego,  almorzó  y  descansó  un  poco; 
después  regresó  a  la  casa  de  la  Nuncia- 
tura Apostólica  Ala.  a  las  16.15.  reci- 
bió sucesivamente  a  algunas  persona- 
lidades. 

La  misTtia  tarde,  y  también  en  la  Nun- 
ciatura Apostólica,  tuvo  lugar  el  encuen- 
tro con  los  representantes  de  Iglesias 
cri.^tianas  no  católicas  y  de  las  religiones 
judia  y  musulTnana  El  Santo  Padre  les 
saludó  uno  a  uno.  y  les  di'-igió  el  dis- 
curso que  ofrecemos  en  pág.  14. 

A  las  17.30  el  Papa  entraba  en  el  gran 
parque  de  Eduardo  VII,  donde  iba  a 
celebrar  la  Eucaristia  para  el  pueblo  de 
Lisboa  y  en  especial  para  los  jóvenes.  En 
el  inmenso  espacio  dominado  por  el  al- 
tar, una  muchedumbre  de  mds  de  me- 
dio millón  de  personas  acogió  al  Ponti 
¡ice  con  cantos,  agitando  pañuelos  de 
muchos  colores  y  arrojando  flores  al 
paso  del  coche  papal,  que  recorrió  len- 
tamente durante  veinte  minutos  las  dis 
tintas  avenidas.  Antes  de  comenzar  la 
concclebración  eucaristica,  el  cardenal 
¡xitriarca  expresó  al  Santo  Padre  el  gozo 
y  gratitud  de  todos  junto  con  su  fe  y 
veneración,  pidió  les  confirmara  en  la  fe 
y  le  presentó  la  diócesis  con  el  Presi- 
dente de  la  República  y  otras  autorida- 
des asistentes  y,  en  especial,  a  los  jóve- 
nes. Tras  las  lecturas.  Juan  Pablo  II  leyó 
la  homilía  que  publicamos  en  pág.  15. 

Poco  después  de  las  20  llegó  el  Ponti 
lice  de  vuelta  a  la  Nunciatura,  dondt 
cenó  y  pasó  la  noche. 

Sábado,  15  de  mayo 

La  IV  y  última  jornada  de  Juan  Pa- 
blo II  en  Portugal  comenzó,  como  de 
costumbre,  poco  después  de  las  7. 
cuando  el  Papa  dejó  la  Nunciatura  para 
trasladarse  a  Coímbra,  al  norte  de  la 
nación.  A  causa  del  mal  tiempo  no  pudo 
viajar  en  helicóptero.  Tuvo  que  hacerlo 
en  tren,  según  un  plan  de  alternativa  ya 
previsto;  pero  el  cambio  ocasionó  un 
retraso  de  2-3  horas  que  duró  ya  todo  el 
día. 

A  las  10  llegó  a  esta  antigua  ciudad 
'los  orígenes  se  remontan  a  la  domina- 
ción romana),  que  cuenta  con  la  primera 
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universidad  del  país  y  una  de  las  más 
antiguas  del  mundo,  ya  que  fue  fundada 
en  1290.  El  convoy  ferroviario  fue  salu- 
dado por  la  gente  al  pasar  por  las 
diversas  estaciones.  Al  llegar  a  Coímbra, 
el  cortejo  pontificio  se  dirigió  al  gran 
estadio,  donde  30.000  personas  le  espe- 
raban tras  una  noche  de  oración  que 
había  culminado  en  una  celebración  eu- 
caristica a  las  7  de  la  mañana.  En  una 
tribuna  preparada  al  efecto,  el  obispo 
local,  mons.  Joáo  Alves.  saludó  al  Santo 
Padre,  el  cual  pronunció  el  discurso  que 
publicamos  en  pág.  17. 

En  coche  descubierto  se  trasladó  luego 
a  la  universidad,  deteniéndose  en  la  plaza 
de  los  Arcos  del  Jardín  para  descubrir  una 
lapida  con  el  nombre  nuevo  de  la  misma. 
Que  será  en  adelante  el  de  Juan  Pablo  II. 

En  el  patío  de  la  unncrsidad  le  espe- 
raban los  profesores  y  alumnos  de 
Coímbra.  con  delegaciones  de  otras  uni- 
i'crsidades  portuguesas,  de  Madrid  y  Sa- 
lamanca y  de  alguna  otra  de  Eurojxi.  A 
pie,  y  pisando  las  famosas  cajeas  negras 
que  le  tendían  los  estudiantes  a  su  paso, 
subió  el  Papa  a  la  tribuna  y  allí  se  puso 
el  también  la  típica  capa  atudiantil. 
'■y.tre  el  entusiasmo  de  todos  Habló  el 
cctor,  que  otorgó  al  Pupa  el  doctorado 
'lonoris  causa",  concedido  a  Juan  Pa- 
blo II  simultáneamente  por  todas  las 
lacvltades  de  la  universidad,  caso  único 
u  original  en  la  praxis  universitaria  A 
continuación  el  Santo  Padre  pronunció 
un  largo  discurso  dirigido  al  mundo  de 
tu  cultura  Ofrecemos  el  texto  .en  la 
página  17 

En  Sameiro 

De  nuevo  el  Papa  viajó  en  tren  jiara  ir 
al  santuario  de  Sameiro,  sito  a  10  kms. 
de  la  ciudad  norteña  de  Braga.  El  trayec- 
to, hasta  el  santuario,  lo  recorrió  en 
autobús  juntamente  con  el  séquito.  Llegó 
al  altar  levantado  ante  el  templo  de  la 
Virgen,  poco  después  de  las  3  de  la 
tarde.  Antes  de  comenzar  la  concelebra- 
ción ante  miles  de  personas  que  llevaban 
horas  esperándole,  habló  el  arzobispo 
local,  mons.  Eurico  Dias  Nogueira.  Co- 
menzó la  Misa  a  las  16.50.  El  Papa 
tuvo  la  homilía  que  ofrecemos  en  pág. 
19.  En  torno  al  monte  Sameiro  se 
reunieron  con  el  Papa  más  de  600.000 
personas,  y  entre  ellos  había  numerosos 


peregrinos  españoles  de  la  cercana  región 
de  Galicia,  que  hablan  llegado  con  el 
arzobispo  de  Santiago  de  Compostela, 
mons.  Angel  Suquia  Goicoechea.  su  auxi- 
liar, mons  Antonio  Rouco  Várela.  1/  los 
obispos  de  Orense,  mons.  Angel  Temiño 
Sáiz.  y  de  Tuy  Vign.  mons  José  Cerviño 
Cervrño 

En  Oporto 

La  etapa  siguiente  y  última  del  viuje 
apostólico  por  la  "tierra  de  Santa  Marta  ', 
fue  la  ciudad  de  Opcrto,  en  la  desembo- 
cadura del  Duero.  Para  este  viaje  la 
comitiva  papal  pudo  utilizar  de  nuevo  el 
helicóplcrn. 

Juan  Pablo  II  llegó  a  Oporto  a  las 
19.45.  Le  recibieron  el  arzobispo  obispo 
mons  Julio  Tavares  Rebimbas.  el  alcalde 
y  otras  autoridades  religiosas  y  civiles. 
En  coche  descubierto  recorrió  la  ciudad 
hasta  la  grandiosa  plaza  de  los  Aliados, 
donde  con  otras  autoridades  y  personali- 
dades, entre  e'las  el  obispo  dimisionario 
de  Oporto.  mons.  António  Ferreira  Go- 
mes, le  esperaban  miles  de  Industriales  y 
obreros,  ya  que  allt  se  habían  dado  cita 
sobre  todo  el  mundo  del  trabajo  Habían 


acudido  a  la  ciudad  de  diversas  partes  de 
ta  región,  y  también  de  la  cercana 
Galicia,  casi  un  millón  de  personas  para 
encontrarse  con  el  Vicario  de  Cristo.  Al 
pasar  por  el  espléndido  puente  de  hierro 
sobre  la  ría.  el  Santo  Padre  se  detuvo  a 
bendecir  a  los  pescadores  que  le  salu- 
daban desde  el  mar  con  las  sirenas  de 
los  barcos. 

Una  vez  en  la  plaza,  mons.  Tavares 
tomó  la  palabra.  Seguidamente  habló  un 
obrero,  y  a  continuación  Juan  Pa- 
blo II  pronunció  el  discurso  que  pu- 
blicamos en  pág.  21. 

Terminado  el  encuentro  con  los  obre- 
ros portugueses  y  con  la  ciudad  de  Opor- 
to.  el  Papa  se  trasladó  en  helicóptero  al 
aeropuerto  de  Petras  Rubras,  donde  tuvo 
lugar  la  ceremonia  de  despedida  (véase 
pág  24). 

Eran  las  21 40  <  hora  local)  cuando  el 
avión  papal  — un  Boeing  707  de  la  TAP, 
Compañía  Nacional  Portuguesa —  dejó  el 
suelo  de  Portugal  A  la  1.30  (hora  de 
Roma)  del  domingo  16  de  mayo,  llegó  al 
aeropuerto  de  la  Urbe.  Tras  saludar  a 
todos  los  que  habían  acudido  a  recibirle, 
Juan  Pablo  II  subió  al  helicóptero  que  le 
llevó  a  la  Ciudad  del  Vaticano. 
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Visita  pastoral  a  las  Iglesias 
en  Inglaterra,  Escocia  y  Gales 


En  Inglaterra, 
23-31  de  mayo 

La  vistta  apostólica  y  ecuménica  de 
litan  Pablo  II  a  Gran  Bretaña  comenzó 
rl  2S  de  mayo  cuando  el  aiHón  papal 
■iterrizó  en  Londres  a  las  H  de  la  mañana. 

E  l  el  aeropuerto  de  la  capital  londi- 
nense el  Santo  Padre  pronunció  el  pri- 
mer discurso  de  saludo.  Celebró  luego  la 
Eucaristía  en  la  catedral  de  Westminster 
•V  en  fila  prununció  una  horndía.  A  pri- 
mera hora  de  la  tarde  visitó  a  la  Reina 
Isai^el  //.  A  continuación  presidió  tina 
( elebrución  litúrgica  dedicada  a  los  en- 
lermos  en  la  otra  catedral  católica  de 
Londres,  la  de  Southwark.  Terminó  la 
lornadít  en  ¡a  residencia  arzobispal  de 
Westminster,  donde  se  reunió  con  los 
obispos  de  Inglaterra  y  Gales,  a  los  qut 
dirigió  una  alocución. 

Fl  día  J!i  por  la  mañana,  Juan  Pablo  11 
risitó  el  Diaby  Sluart  I  raininc/  College", 
donde  habló  a  ios  religiosos  y  religiosas. 
Se  trasladó  luego  a  la  ciudad  de  Can- 
terbury.  y  en  la  catedral  primada  de  la 
Comunión  ungllcana  tuvo  un  histórico 
encuentro  de  oración  con  el  Primado  de 
la  Iglesia  anglinana;  en  e:ite  acto  pro- 
nunció un  discurso  y  firmó  una  Declara- 
ción común  con  el  Dr.  Robert  Runde.  En 
el  decanuto  de  la  misma  catedral  recibió 
a  los  miembros  del  Consejo  de  las  igle- 
sias de  Inglaterra  y  Gales,  y  les  dirigió 
un  discurso.  Volvió  a  Londres,  y  en  el 
inmenso  estadio  de  Wembley  celebró  una 
solemne  Eucaristía,  en  ¡a  que  pronunció 
una  homilía.  A  las  7  de  la  tarde  recibió 
en  el  arzobispado  algunas  personas  nota 
bles  del  país. 

El  domingo  día  30,  fiesta  de  Pentecos- 
tés, a  las  7.3(1  de  la  mañana  se  reunió  en 
el  Palacio  de  Cri.Hal  de  la  capital  londi- 
'.ense  con  la  colonia  polaca,  y  les  dirigió 
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un  discurso.  Se  trasladó  luego  a  la  ciu- 
dad de  Coventry,  y  en  el  mismo  aero- 
puerto celebró  la  I'.ucaristin  y  pronunció 
una  homilía.  Por  la  tarde  fue  a 
Liverpool.  En  el  acruput  rio  participó  en 
una  magna  celebración  de  fe  //  pronunció 
un  discurso.  Intervino  luego  en  la  pai  te 
final  de  la  liturgia  de  Pentecostés  de  la 
Iglesia  anglicana.  Fue  'lespués  a  la  cate- 
dral católica,  donde  presidió  una  concc- 
lebraciún  eucarísticu  ij  pronunció  una 
homilía.  En  la  explanada  del  templo  tuvo 
un  encuentro  con  la  funrentud. 

El  lunes  día  31  viajó  por  la  mañana 
temprano  a  la  ciudad,  tndustrial  de 
Munchester.  En  un  convento  de  religiosas 
del  Parque  Heaton  recibió  a  una  repre- 
sentación de  la  Comunidad  judia.  En  un 
altar  levantado  en  el  mismn  ¡mrque,  pre- 
sidió una  solemne  c.eli  broción  eucarislica 
con  homilía.  Por  ¡a  tarde  fue  a  York,  p 
en  el  hipódromo  de  dicha  ciudad  come- 
lebró  la  Eucaristía. 

En  nuestro  núni.-ro  anterior  publica- 
mos la  crónica  de  las  freí  ¡ornadas  que 
el  Papa  pasó  en  Inalolerra  A  media 
tarde  del  día  31,  funv  Foblo  II  vomcn'v 
su  visita  pastoral  a  .'\.>c'>eia. 

Lunes,  31  de  inayo 

El  Papa  comemo  ■■  '-•  >¡asttiiat  ■;.  la 
Iglesia  en  Escocia  u  mtJt>.  /»■..',-  del  día 
11  de  muyo.  A  las  ¡7.1.)  aiin  <  <  en  el 
aerofmerto  de  Turnhovse  de  Edimburgo 
el  avión  de  las  Lineas  Aereas  Britámcas 
que  lleió  a  Juan  Pablo  II  y  su  séquito 
desde  la  ciudad  i»gU'.-ia  de  Manchetter. 
Xcomiinñaban  al  rontijice  el  Secretario 
E.-^tudo,  cardenal  .Xqostino  Cnsaroli;  el 
<ust iluto  de  la  Sei  rctaria  ríe  Estaño, 
mons.  Eduardo  ?durtine¿  Somato;  y  oíros 
prelailus  y  seglares  (¡ue  liuhiun  heclw  el 
riuje  desde  Roma. 


á 


En  Edimburgo 

Recibieron  al  Pu¡hi  el  cardenal  Gordon 
Joseph  Gray,  arzobispo  local  y  Presidente 
de  la  Confereticia  Episcopal  de  Escocia, 
y  gran  número  de  obisj)os.  Dos  niños  le 
ofrecieron  flores.  La  ceremonia  de  bien- 
venida estuvo  acompañada  del  sonido  de 
la  típica  gaita  escocesa,  mientras  el 
Santo  Padre  saludaba  a  las  autoridades 
civiles  y  demás  personalidades  presentes. 

En  coche  se  dirigió  luego  al  gran  parque 
de  Murrayfield,  donde  le  esperaban  50.000 
jóvenes.  El  encuentro  con  esta  juventud 
cobró  enseguida  el  clima  de  cordialidad 
y  comunicación  que  suele  caracterizar  las 
reuniones  del  Papa  con  los  jóvenes  en 
todos  los  lugares  del  mundo.  Hizo  la 
presentación  el  cardenal  Gray,  afirmando 
que  no  estaban  presentes  todos  los  jó- 
venes que  lo  deseaban,  pues  no  liabta 
sido  posible  encontrar  un  estadio  bastan- 
te grande  Después,  una  muchacha,  to- 
cando el  arpa,  dedicó  al  Pontífice  una 
canción  gaélica  típica;  a  continuación  un 
estudiante  le  dirigió  la  palabra  para  dar- 
le las  gracias  de  haber  dedicado  su 
primer  encuentro  escocés  a  la  juventud; 
dijo  que  se  habían  preparado  a  aquel 
momento  con  oración  intensa;  recor- 
liando  la  dura  juventud  del  Papa  polaco, 
'ifirwó  que  también  la  de  ellos  está  llena 
lie  dificultades  e  incertidumbres;  se  refi- 
rió hicgo  a  la  afición  del  Santo  Padre  al 
rleportc;  y  terminó  pidiendo  les  confir- 
mara en  la  fe  y  les  recordara  que  Jesús 
había  venido  para  servir  Siguió  luego  el 
<1isrvrso  del  Papa,  interrumpido  repeti- 
■lamenle  con  aplausos  y  cantos,  de  tal 
moda  que  aumentó  todavía  más  el  re- 
Ira.w  que  ya  acusaba  el  programa,  por- 
que además  el  Santo  Padre  interrumpía 
de  vei:  en  cuando  la  lectura  para  intro- 
ducir frases  de  buen  humor  y  acerca- 
miento a  sus  Olientes  Kn  pág.  3  publica- 
mos el  texto  Enf  -c  )s  dones  que  los 
i'óveites  ofrecieron  al  Pupa  figuraban 
>i.500  libras  esterlinas  para  un  proyecto 
de  riego  de  Perú;  también  le  entregaron 
un  cayado  escocés  de  pastor  que  el  Papa 
mostró  a  todos  y  celebró  mucho.  Un 
momento  de  fe  intensa  lo  constituyó  el 
rezo  del  Padrenuestro  y  del  Credo  por 
parte  de  toda  la  asamblea.  La  bendición 
apostólica,  impartida  colegialmente  con 
los  trece  obispos  escoceses  presentes, 
clausuró  el  acto  y  un  canto  mariano  que 
■ompañó  la  salida  del  cortejo  papal. 


En  camino  hacia  la  catedral.  Juan  Pa- 
lito II  hi^o  una  parada  breve  eii  el 
edificio  de  la  Asamblea  general  de  la 
Iglesia  de  Escocia;  alU  el  Moderador  de 
la  misnm.  pro/,  John  Mcintyre,  le  dio  la 
lyienvenida  muy  cordiahnente  recordando 
que  tenemos  "un  solo  Señor,  una  sola  fe, 
un  solo  bautismo...  En  momentos  de 
tensión  internacional  y  de  conflicto  por 
las  Islas  Falkland,  vos  venís  como  hom- 
tire  de  paz...  Pedimos  a  Dios  que  vuestra 
nisita  dé  frutos  abundantes  de  renova- 
ción espiritual...  Santidad-  Es  verdad  que 
liabéis  venido  a  visitar  a  los  fieles  de 
vuestra  Iglesia,  pero  nosotros,  los  de  la 
Iglesia  de  Escocia,  esperadnos  mucho  de 
nuestra  presencia  aquí...,  esperamos 
mayor  diálogo  aún  con  vuestra  Iglesia" 
El  Santo  Padre  respondió  diciendo:  "Le 
estoy  agradecido  de  sus  palabras  y  del 

I  onienido  de  las  mismas.  Están  muy 
'  ercanas  a  mi  coi"azón  y  también  a  mi 
i)rograma.  Pero  mi  programa  es  st^r  el 
siervo  de  Dios.  Muchas  gracias".  Fue  un 
cordial  encuentro  de  signo  ecuménico 

Juan  Pablo  II  continuó  en  coche  hasta 
1(1  catedral  católica.  Una  rez  en  el  templo 

II  tras  unos  momentos  de  oración  en 
sileiicio.  el  Papa  escuchó  las  palabras  de 
sídudo  del  cardenal  Gray.  que  manifestó 
su  agradecimiento  al  Señor  por  haber 
inspirado  este  viaje  al  Santo  Padre,  re- 
cordó que  su  país  lleva  lóOii  años  de 
cristianismo,  y  es  provc-  bial  la  lealtad  al 
Sumo  Pontífice  reconocida  con  Bula  es- 
necial  /)or  el  Papa  Honorio  III  en  el 
siglo  XI ti;  hoy  los  católicos  de  Escocia 
quieren  ser  consuelo  ?/  fuerza  del  Santo 
Padre  Os  amamos.  Pudre  nuestro  en 
inos  y  estáis  presente  en  nuestras  ora- 
ciones". El  Papa  pronunció  luego  una 
n'.ocución  dedicada  especialmente  a  los 
■sacerdotes  y  religiosos  que  en  número  de 
:  200  llenaban  el  templo  catedralicio 
innlo  con  un  representativo  grupo  del 
laicado  católico  (véase  el  te.rto  en  pág. 

:  El  acto  terminó  con  el  cunto  de  la 
Salve  a  la  Virgen. 

Luego  Juan  Pablo  II  pasó  a  la  residen 
cía  arzobispal,  donde  cenó  y  pernoctó, 
¡ras  la  cuarta  jornada  de  este  viaje 
apijslólicü  y  ecuménico 

Martes,  1  de  junio 

En  la  residencia  arzobispal  .iictii  ¡'a- 
i)lo  II  recibió  a  las  8  de  la  mañana  a  Don 
inhn  Mcintyre.  Moderador  de  la  Iglesia 
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(le  Escocia.  Acto  ncauido  su  reunió  con 
los  .Je  I  es  de  otrux  Con/esioiies  cristianas. 
Ke:íi  con  ellos  el  .'iulino  "El  Señor  es  mi 
Pastor"  y  tui'o  lueyo  un  encuentro  de 
liración  con  todos  en  la  t  u pilla  del  arzo- 
bispado. Desi7uc.<í  les  diri<iió  el  discurso 
que  ofrecemos  en  pau  0.  La  reunión 
terminó  con  el  rezo  en  común  del  Padre- 
nuestro. En  la  reunión  estuvieron  tam- 
bién presentes  los  Jefes  de  ¡as  Comuni- 
dades judia  y  musulmana. 

A  continuación  el  Pupa  salió  en  heli- 
cóptero hacia  el  hospital  de  San  José 
/nira  impedidos  Llegó  a  las  9.30.  Le 
recibieron  las  autoridades  del  centro  y 
las  Hijas  de  la  Caridad  que  lo  atienden. 
r:i  Peregrino  de  la  caridad  habló  con 
cada  uno  de  los  200  niños  y  jóvenes 
minusvúlidos  que  alberga  el  hospital. 
Luego,  en  una  sala  pronunció  el  discurso 
(¡uc  piMicamos  en  púg.  H.  Antes  de  dejar 
el  Popa  el  hospital,  un  muchacho  mi- 
uusválido  quiso  dirigir  un  discurso  de 
despedida  al  Santo  Pudre,  pero  le  venció 
kt  emoción  y  no  pudo  pronunciar  una 
palabra.  En  medio  de  In  gran  impresión 
de  lodos,  el  Pupa  le  acarició  y  bendijo,  y 
le  dio  una  medalla.  El  último  acto  fue  el 
descubrimiento  de  una  lápida  en  re- 
cnerdo  de  la  visita  pontificia.  Al  salir  el 
Pontífice  un  coro  cantó  un  himno  a  la 
Virgen  de  C¡.estoc}ioir,i 

En  Glasgow 

De  nuevo  en  helicóptero  Juan  Pablo  II 
se  trasladó  a  la  populo.sa  ciudad  de 
Glasgow  (S.lt,.l)(lO  habitantes)  y  fue  di- 
rectamente al  "St.  Aiidrew's  College". 
Llegó  a  las  11.10.  Le  lecibieron  las  auto 
lidudes  civiles  de  Escocia  Occidental  y 
los  profesores  y  alumnos  del  colegio.  En 
el  vestíbulo  el  Pu¡xi  se  encontró  con  una 
representación  de  los  .5W>  polacos  de  esta 
ciudad. 

Entrando  en  el  salón  del  Centro,  el 
arzobispo  local,  mons.  Thomas  Winning, 
le  dio  la  bienvenida  a  este  colegio  dedi- 
cado a  la  formación  del  profesorado, 
(ti adiendo  a  la  gloriosa  hi.ttoria  de  Esco- 
cia en  el  campo  de  la  enseñanza  y 
recordando  que  las  tres  universidades 
principales  de  la  región  se  fundaron  con 
Bula  de  tres  ilustres  Pontífices  Romanos; 
terminó  diciendo:  "Santo  Padre,  estamos 
a  la  escucha  de  sus  palabras".  Seguida- 
mente el  Papa  pronunció  el  discurso  que 
publicamos  en  página  7.  Luego,  departió 
cordialmente  con  todos,  mientras  el  coro 
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cantaba  una  canción  polaca. 

En  el  mismo  colegio  el  Santo  Padre 
almorzó  y  descansó  un  poco. 

A  las  15.15  salió  en  helicóptero  hacia  el 
parque  de  Bellahouston,  en  cuya  colina 
se  habia  colocado  el  altar  de  modo  que 
pudieran  verlo  las  300.000  personas  que 
allí  estaban  congregadas  desde  hacía 
horas.  Antes  de  que  llegara  el  Santo 
Padre,  habían  participado  en  una  cere- 
monia religiosa  en  que  los  católicos  de 
Escocia  reiteraron  su  compromiso  de 
"trabajar  por  la  paz  y  la  justicia  en 
nuestra  sociedad,  en  el  mundo  y  en  la 
vida  de  cada  día".  Recibieron  al  Papa  el 
cardenal  Gray,  el  arzobispo  local,  mons. 
Winning,  y  varias  autoridades  de  la  ciu- 
dad. En  el  camino  hasta  el  altar,  que  el 
Papa  recorrió  en  coche  descubierto,  tuvo 
que  entretenerse  más  de  media  hora 
para  saludar  a  la  muchedumbre  que  le 
aclamaba  y  quería  verle  de  cerca;  la 
acogida  de  esta  ciudad  superó  con  mu- 
cho lo  previsto;  hasta  el  sol,  tan  poco 
frecuente  en  Glasgow,  lució  este  día.  A 
las  16.30  el  Santo  Padre  llegó  al  altar. 
Concelebraron  con  él  la  Eucaristía  los 
cardenales  Gray  y  Hume,  el  arzobispo 
local  con  los  demás  obispos  escoceses,  y 
cien  sacerdotes.  Acompañaron  la  cere- 
monia seis  grupos  musicales  con  órgano 
y  trompetas  de  plata.  Tras  unos  minutos 
de  oración  en  silencio,  el  Pontífice  es- 
cuchó la  bienvenida  del  arzobispo  mons. 
Winning  que  comenzó  asi:  "Os  damos  la 
bienvenida.  Damos  la  bienvenida  a  Pedro, 
siervo  y  apóstol  de  Jesús,  hermano  de 
Andrés.  Bienvenido  a  las  piedras  vivas  de 
vuestra  Iglesia  de  Escocia",  y  prosiguió 
expresando  el  deseo  de  que  esta  visita 
pontificia  restañe  las  heridas  del  pasado; 
terminó  prometiendo  oraciones  para  que 
"el  Espíritu  Santo  siga  haciendo  de  Vos 
un  instrumento  de  su  paz".  El  abrazo 
largo  y  entrañable  del  Papa  al  arzobispo 
fue  subrayado  por  un  gran  aplauso  de  la 
multitud.  Tras  la  liturgia  de  la  Palabra, 
Juan  Pablo  II  pronunció  la  homilía  que 
publicamos  en  esta  pág.  En  el  ofertorio  le 
presentaron  tejidos  escoceses,  un  cheque 
de  25.000  libras  esterlinas  con  destino  al 
Tercer  mundo,  un  palo  de  golf,  un  balón, 
una  gaita  típica,  etc.  Entre  las  personas  a 
quienes  el  Santo  Padre  dio  la  comunión 
había  una  niña  minusválida  que  su  ma- 
dre llevó  en  brazos.  Terminada  la  Misa 
poco  después  de  las  8  de  la  tarde,  el 
Papa  volvió  en  helicóptero  a  Edimburgo. 


En  Edimburgo 

En  la  residencia  arzobispal  el  Papa  se 
reunió  con  los  obispos,  cenó  con  ellos  y, 
después  de  departir  cordiolmente  con 
todos,  les  entregó  el  texto  del  discurso 
que  lletmba  preparado  para  ellos  y  que 
publicamos  en  página  9. 

Pasó  la  noche  en  la  residencia  ar- 
zobispal. 

Miércoles,  día  2 

A  las  7.30  Juan  Pablo  II  salió  en  coche 
hacia  el  aeropuerto.  Alli  se  despidió  de 
las  aufcridades  civiles  y  religiosas,  y 
partió  hacia  Cardiff,  última  etapa  de  este 
viaje  de  evangelización,  paz  y  unidad. 

En  Cardiff 

Al  llegar  al  aeropuerto  de  Cardiff  a  las 
9.30,  besó  la  tierra  de  Gales,  como  había 
besado  la  de  Inglaterra  y  la  de  Escocia 
al  poner  pie  en  ellas.  Le  acompañaba  el 
cardenal  Gray  y  le  recibieron  el  arzo- 
bispo de  esta  archidiócesis,  mons.  John 
Murphy;  el  obispo  de  Meneiva,  mons. 
John  Aloysius  Ward,  o.f.m.cap.,  y  los 
demás  obispos  de  Gales,  con  las  autori- 
dades de  la  región.  Se  dirigió  enseguida  a 
Blackweir,  situado  al  borde  del  rio  Talf, 
junto  a  los  Pontcanna  Fields.  Aquí  le 
dieron  la  bienvenida  las  autoridades  de 
la  ciudad.  En  los  Pontcanna  Fields, 
parque  de  50  hectáreas  donde  le  espera- 
ban 200.000  personas,  el  Papa  concelebró 
la  Eucaristía  con  los  cardenales  Gordon 
Joseph  Gray,  George  Basil  Hume  y  Agos- 
tino  Casaron,  veinte  obispos,  de  los  que 
cinco  eran  de  irlanda,  y  treinta  sacerdo- 
tes de  la  archidiócesis  de  Cardiff  y  de  la 
diócesis  de  Meneiva.  Junto  al  altar  había 
4.000  personas  anciano,  y  enfermas  con 
2.000  voluntarios  que  las  atendían.  Había 
un  buen  grupo  de  sordomudos  y  para 
ellos  varios  especialistas  explicaron  con 
lenguaje  mímico  los  distintos  momentos 
de  la  ceremonia.  Antes  de  comenzar  el 
acto,  el  arzobispo  local  habló  al  Santo 
Padre  diciéndole  que  su  peregrinación  no 
se  fundaba  en  la  pompa  ni  en  el  poder, 
sino  que  era  humilde  peregrinación  de 
amor:  "Os  habéis  rebajado  para  vencer  y 
podemos  decir  con  plena  seguridad: 
Habéis  vencido".  En  esta  concelebración 
el  Papa  pronunció  la  homilía  que  publi- 
camos en  página  11.  El  Pontífice  dio  la 
primera  comunión  a  treinta  niños,  y 


también  distribuyó  la  Eucaristía  a  otras 
setenta  personas;  a  la  vez,  un  gran  nú- 
mero de  sacerdotes  la  administraba  a  la 
muchedumbre.  Terminada  la  ceremonia 
con  la  bendición  apostólica,  Juan  Pa- 
blo II  se  dirigió  al  castillo  de  la  ciudad, 
antiquísima  fortaleza  utilizada  sobre  todo 
contra  las  invasiones  de  normandos  e 
irlandeses. 

En  este  lugar,  símbolo  de  la  milenaria 
historia  de  Gales,  el  Papa  almorzó  y 
descansó  un  poco. 

A  las  3  de  la  tarde  recibió,  en  el  mismo 
castillo  de  Cardiff,  a  una  representación 
de  quince  Confesiones  cristianas.  Des- 
pués de  escuchar  la  bienvenida  de  Don 
B.  M.  Y.  Vaugham,  Presidente  del  Con- 
sejo  de  las  Iglesias  de  Gales,  que  le 
habló  en  galés  y  luego  dijo  unas  palabras 
en  polaco,  el  Santo  Padre  pronunció  el 
discurso  que  publicamos  en  página  12. 
Entre  los  dones  entregados  al  Pontífice 
en  esta  ocasión  figuraban  un  ejemplar 
del  Nuevo  Testamento  en  galés  y  una 
suma  de  dinero  para  los  necesitados  de 
Polonia.  La  reunión  terminó  con  unas 
palabras  de  Don  Frank  Lee,  Presidente 
de  la  "Free  Church"  de  Gales. 

A  las  4  el  Papa  salió  en  dirección  del 
"Ninian  Park",  estadio  principal  de  Car- 
diff. Allí  le  esperaban  30.000  jóvenes  que 
se  habían  preparado  al  encuentro  de 
oración  con  el  Papa  con  una  concelebra- 
ción eucarística  del  primado  de  Inglate- 
rra y  Gales,  cardenal  George  Basil  Hume, 
o.s.b.,  varios  obispos  y  treinta  sacerdotes. 
Tras  recorrer  en  distintas  direcciones  el 
campo  del  estadio  respondiendo  al  entu- 
siasmo de  la  juventud,  a  las  4  30  dio 
comienzo  el  encuentro  de  oración  arti- 
culado en  cuatro  temas:  la  vida,  el  traba- 
jo, el  prójimo  y  la  paz,  tratados  en 
distintas  fases  del  acto  y  acompañados 
de  cantos  típicos  de  un  conjunto  joven 
con  28  timbales.  Tras  una  breve  presen- 
tación del  cardenal  Hume,  habló  una 
muchacha  diciendo  al  Papa  que  era  un 
privilegio  presentarle  a  sus  compañeros  y 
dándole  las  gracias  por  dedicarles  "tanto 
tiempo  y  tantas  energías...  Gracias  por  su 
presencia  en  esta  oración.  Papa  Juan 
Pablo:  Nos  hace  felices  su  presencia  aquí 
y  le  estamos  agradecidos".  Habló  luego 
un  muchacho.  El  Papa  les  respondió 
diciendo  lo  siguiente:  "Mis  queridos 
hermanos  y  hermanas  en  Cristo:  Nos 
hemos  unido  a  vosotros  para  alabar  a 
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Dios  y   darle  gracias  de  su  bondad  y 
nnsei  i.^ordia    Os  ayude  Dios,  autor  de 
t<\iiíi  irida  <i  vivir  v  'rabajar  en  la  ooniu 
iiidad  d«í  la  Iglesia  y  a  instaurar  su  reino 
de  justicia  y  de  paz   Queridos  amigos: 
Sois  vosotros  la   Iglesia  de  hoy  y  la 
esperanza  del  mañana    Pido  para  que 
estéis   atentos   a   cuanto   os   inspire  el 
Espíritu  Santo  y  respondáis  a  su  llamada 
dedicándoos   a   Cristo   con  generosidad 
creciente"  Después  se  dio  lectura  a  pasa 
jes    del    Antiguo    Testamento    sobre  fl 
llamamiento  de  Daniel,  mientras  vanos 
jóvenes  hacían  una  representación  mími- 
ca sobre  el  mismo,  y  otros  muchachos 
ofiectan  sus  estandartes  al  Papa,  a  la  vez 
que  le  entregaban  un  objeto  que  quería 
simbolizar  el  compromiso  eclesial  reno- 
vado ese  dia  solemnemente:  dichos  ob 
jetos   quedaron   en   Inglaterra   y  Gales 
como  I  ecordatorio  de  este  compromiso 
Se  cantó  luego  una  canción  referente  al 
Nuevo  Testamento  y  se  leyó  un  pasaje 
del  Evangelio  de  San  Juan.  Seguidamente 
el  Papa  pronunció  el  discurso  que  ofre- 
cemos en  página  13.  Acto  seguido  los 
jóvenes  renovaron  las  promesas  del  bau 
tismo  El  Pontífice  añadió  unas  palabras 
y  dio  luego  la  bendición  apostólica  Antes 
de  dejar  el  estadio,  lo  recorrió  de  nuevo 
en  coche  entre  las  aclamaciones  de  los 
muchachos    que    entonaban  canciones 
compuestas    para   esta   ocasión.  Final- 
mente el  Santo  Padre  se  "arrancó"  de  su 
auditorio  y  se  dirigió  al  aeropuerto. 

Allí,  a  las  19.50,  se  desarrolló  la  cere 
monia    de    despedida.    Antes,    el  Papa 
abrazó  uno  a  uno  a  todos  los  obispos  y 
atendió  unos  momentos  a  los  niños  pre 
sentes.  El  cardenal  George  Basil  Hume, 
o.s.b .  arzobispo  de  Westminster  y  pri 
mado  de  Inglaterra  y  Gales,  despidió  al 
Santo  Padre  con  palabras  de  sumo  afecto 
recordando  sus  enseñanzas  en  esta  ínsita 
sobre  los  sacramentos,  la  familia,  la  vo- 
cación, etc.,  y  añadió:  "Habéis  sido  cier- 
tamente   un    testimonio    del  profundo 
anhelo    de    unión    que    late    en  los 
cristianos      Vuestra  msita  ha  sido  un 
gran  signo  de  amor,  una  fiesta  de  la 
ami.ilad"    El    Papa    respondió  pronun 
ciando  el  discurso  de  despedida  que  ofre- 
cemi's  en  página  ¡4.  Después,  mientras 
el  (iir'i  le  dedicaba  la  canción  del  Na 
buco  de  Verdi.  a  las  If  W  el  Papa  subió 
al    avión    de    la    British  Caledonian 
Airways   que  lo  iba  a  llevar  a  Roma. 

Al  abandonar  Gran  Bretaña.  Juan  Pa 
hlo  II  envió  desde  el  atnón  a  la  Reina 


Isabel  II  el  siguiente  mensaje.  "Al  dejar 
Gran  Bretaña  tras  terminar  mi  visita 
pastoral,  deseo  expresar  mi  sincero  apre 
CIO  df  la  amabilidad  mostrada  durante 
mi  estancia,  y  pido  a  Dios  derrame 
gracias  abundantes  sobre  Su  Majestad  y 
sobre  todo  el  pueblo,  para  el  que  invoco 
la  gracia  y  la  paz  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo" 

Cuando  el  avión  papal  se  acercaba  a 
las  costas  italianas,  Juan  Pablo  II  trans- 
mitió al  Excmo.  Sr.  Don  Sandro  Pertini, 
Presidente  de  la  República  este  telegra- 
ma: "A  la  vuelta  del  viaje  pastoral  y  ecu- 
ménico, donde  anunciando  a  Cristo  ha 
tratado  de  servir  a  la  causa  de  la  paz, 
deseo  dirigirle,  Sr.  Presidente,  un  saludo 
deferente  y  cordial  que  extiendo  al  pue- 
blo italiano  entero,  para  el  que  pido  de 
gran  corazón  los  favores  de  la  ayuda 
divina" 

El  Papa  llegó  al  aeropuerto  romano  de 
Ciampino  a  las  22.50  (21  50  hora  inglesa). 
Le  esperaban  los  cardenales  Cario  Confa- 
lonieri.  Decano  del  Sacro  Colegio  Carde- 
nalicio. Paolo  Bertoli,  Camarlengo  de  la 
Santa  Iglesia  Romana;  y  Ugo  Poletti, 
Vicario  del  Papa  para  la  diócesis  de 
Roma,  los  arzobispos  Achille  Silvestrini, 
Secretario  del  Consejo  para  los  Asuntos 
Públicos  de  la  Iglesia,  Giovanni  Coppa. 
Delegado  para  las  Representaciones  Pon- 
tificias: Luigi  Poggi,  Nuncio  Apostólico 
con  encargos  especiales:  Emanuele  Clari- 
zio  Pro-Presidente  de  la  Pontificia  Comi- 
sión para  la  Pastoral  de  las  Migraciones 
y  del  Turismo,  y  Giovanni  Canestri,  vice- 
gerente de  la  diócesis  de  Roma;  los 
monseñores  Giovanni  Re,  Asesor  de  la 
Secretaria  de  Estado,  y  Audrys  J  Backis, 
Subsecretario  del  Consejo  para  los  Asun- 
tos públicos  de  la  Iglesia,  y  el  Excmo. 
Sr  Don  Luis  Valladares  y  Aycinena.  De- 
cano del  Cuerpo  Diplomático  y  Emba- 
jador de  Guatemala  ante  la  Santa  Sede, 
con  el  Sr  Griffiths,  Encargado  de  Nego- 
cios de  la  Embajada  de  Gran  Bretaña 
ante  la  Santa  Sede  (el  Embajador  había 
despedido  al  Santo  Padre  en  Inglaterra), 
y  el  Excmo.  Sr.  Don  Claudio  Chelli. 
Embajador  de  Italia  ante  la  Santa  Sede 

Juan  Pablo  II  saludó  personalmente  a 
todos  y  partió  después  en  helicóptero 
hacia  la  Ciudad  del  Vaticano  Llegó  allí  a 
las  2:115.  dando  asi  por  terminado  su 
viaje  apostólico  a  Gran  Bretaña,  como 
Peregrino  de  evangelización.  Peregrino  de 
paz  y  Peregrino  ecuménico. 
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DOCUMENTOS   DEL  CEL  AM 

MKNSAJE  ÜK  LOS  OBISPOS  PARTICIPANTES 
EN  EL  IV  CONÍiRESq  EUCARISTICO  BOLIVARIANO 

L  PROFESAMOS  NI  ESTRA  FE  EIJCARISI  ICA 

Nos  hemos  reunido  en  la  Ciudad  de  Panamá  para  el  Cuarto  Con- 
greso Eucarístieo  lioliv  ariano,  nosotros  los  Obispos,  junto  con  nues- 
tros sacerdotes,  religiosos  y  seglares  de  las  Repúblicas  de  Panamá,  Bo- 
livia,  Colombia,  Ecuad(»r,  Perú  y  Venezuela,  y  de  otros  países,  vecinos 
y  lejanos,  para  hacer  públiia  pr<)tesión  de  te  en  la  Santa  Eucaristía  y 
rendirle  así  un  homenaje  de  adoración  a  "Jesús,  Pan  de  V^icla",  fuente 
de  nuestra  comunión  eclesial. 

Hemos  tenido  prolundas  experiencias  religiosas  en  asambleas  litúrgi- 
cas solemnes:  nos  hemos  acercado  teológicamente  al  misterio  eucarís- 
tict>,  y  desde  éste  hemos  rev  isado  nuestros  compromisos.  La  alegría  de 
estas  verdaderas  fiestas  de  Pascua,  nos  impulsa  ;ihora  a  in\itar  a  las 
Iglesias  de  los  Países  Boli\ arianos  y  latinoamericanos  a  que  renueven 
con  nosotros  la  le  en  la  Eucaristía,  de  manera  que  dinamicemos  todo 
nuestro  viv  r  \  obrar  como  cristianos. 

2.  EUCARISriA;  S.\CRIFICK)  DE  RECONCILIACION;  BANQUE- 
TE DE  AMOR. 

La  Eucaristía  perpetúa  entre  nosotros  la  realidad  salvadora  del  Mis- 
terio Pascual.  Así  es  ella  ante  lodo  el  acontec  iniiento  de  gracia  y  de 
presencia  liberadora  del  Señor  que  nos  amó  y  se  entregó  por  nosotros 
en  la  cruz  (cir.  Juan  13,  I ),  c|ue  sigue  sufriendo  y  luchando  hoy  en  los 
miembros  de  su  Cuerpo  Místico,  y  se  sigue  dando  misericordiosamente 
a  ellos  como  alimento  de  \  ida  \  erdadera,  bajo  las  formas  de  pan  y  vi- 
no. En  torno  a  la  mesa  de  esos  dones  sagrados  se  congregan  los  creyen- 
tes con  sus  Pastores,  escuchan  la  Palabra  de  Dios  y  renuevan  en  ora- 
ción y  consagración  esa  LMtima  Cena  de  Jesús,  donde  participamos 
(.on  El  en  un  nuevo  partii,  (ompartir  \  repartir.  Porque  en  los  signos 
de  este  Sacramento,  el  núsmo  Cristo  está  presente  de  modo  real  y  ver- 
dadero, pero  misterioso.  Es  memorial  de  toda  su  obra,  resumida  por  El 
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en  el  sacrificio  del  Calvario;  es  acción  de  gracias,  bendición,  súplica;  es 
banquete  de  los  hijos,  que  los  hace  hennanos,  es  prenda  y  anticipo  del 
Reino  delinitivo  de  Dios  entre  los  hombres. 

3.  Nacida  en  la  Pascua  del  Señor,  la  Eucaristía  congrega  la  Iglesia  Cató- 
lica en  unidad,  enciende  su  fe,  la  hace  crecer  en  caridad  y  mantiene 

su  esperanza  de  la  vida  eterna.  Así,  la  Eucaristía  construye  la  Iglesia. 
Igualmente  la  Iglesia,  convocada  por  la  Gracia  del  Señor  y  obediente  a 
su  mandato  (  I  Cor.  12,  23  -  25),  hace  la  Eucaristía,  que  de  este  modo 
es  un  gran  signo  y  sacramento  de  la  Iglesia  misma.  La  celebración  eu- 
carística,  al  hacer  presente  en  cada  nueva  circunstancia  el  sacrificio  que 
nos  reconcilia  con  Dios,  es  también  origen  e  instrumento  de  la  reconci- 
liación con  los  hermanos.  Por  esto,  cuando  se  la  celebra  con  auténtico 
sentido,  plantea  una  exigencia  absoluta  de  perdón  y  de  fraternidad,  de 
paz  y  de  justicia  (cfr.Jn.  13,  12  -  17.  34;  II  Cor.  5,  11  -  21). 

4.  El  Espíritu  Santo  es  el  don  que  comunica  nuestro  Redentor  por  esa 
misma  muerte  y  resurrección  (  Jn.  14,  15)  actualizada  en  cada  Misa. 

Así  pues,  el  nuevo  pueblo,  renacido  por  el  agua  del  bautismo  y  por  este 
mismo  Espíritu  (Ef.  4,  4  -  6;  Rom.  6  y  8,  14),  se  fortalece  constante- 
mente en  la  comunión  eucarística;  y  ante  la  presencia  sacramental  me- 
dita en  su  corazón  estos  misterios,  con  María,  la  Madre  del  Señor  y  de  la 
Iglesia. 

5.  REVITALIZAR  VIVENCIA  EUCARISTICA  EN  EL  PUEBLO 
Nuestras  Iglesias  deben  salir  robustecidas  de  este  Congreso.  Por  tan- 
to, procuremos  que  en  todas  ellas  se  renueve  la  catcquesis  eucarística 
y  se  incremente  el  empeño  [)or  preparar  mejor  las  celebraciones  litúr- 
gicas en  su  ambiente  real.  Nuestro  pueblo  hace  bien  en  asociar  este  Sa- 
cramento al  de  la  Penitencia,  pues,  según  San  Pablo  cada  uno  debe 
examinarse  antes  de  participar  en  la  mesa  eucarística  (cfr.  1  Cor.  1 1,  26- 
27):  si  es  necesario,  hará  entonces  uso  de  la  confesión  sacramental.  Sa- 
quemos de  la  Eucaristía  la  fuerza  del  perdón  que  recibimos  de  Dios  y 
damos  a  los  demás.  Reafirmemos  que  éste  es  por  excelencia  el  Sacra- 
mento de  la  unidad  y  que  aquí  existen  los  caminos  de  encontrarnos  pro- 
fundamente cuantos  somos  católicos. 
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6.  KiUrc  las  formas  do  participar  en  el  misterio  eucaristico  sobre  la  Mi- 
sa Dominical,  a  la  que  los  fieles  deben  concurrir  con  presencia  física  y 
acti\a,  siempre  que  no  estén  impedidos,  procurando  comulgar  con  las 
debidas  disposiciones.  Kl  signo  santo  de  la  comunión  sacramental  exige 
no  sólo  respeto  grande  sino  un  esfuerzo  de  interiorización  para  ofre- 
cerse con  Cristo  y  adorarlo.  Estas  acciones  se  continúan  por  la  venera- 
ciAn  del  Santísimo  Sacramento  en  las  visitas  eucarísticas,  la  Hora  San- 
ta y  otras  prácticas,  que  conviene  actualizar  con  sentido  teológico  y 
pastor.il. 

7.  EUCARISTIA  Y  CONVIVENCIA  SO  CIAL. 

También  la  convivencia  social  en  nuestros  pueblos  necesita  el  influjo 
transformador  de  la  Eucaristía,  que  es  don  y  promesa  de  la  vida  que 
no  perecerá,  y  que  ilumina  el  valor  de  toda  la  vida  humana  en  su  pere- 
grinar histórico.  Es  así,  por  ejemplo,  que  para  hacer  realidad  nuestra 
opción  preferencial  por  los  pobres,  proclamada  en  Puebla,  tendremos 
que  entender  mejor  la  relación  entre  la  comunión  eucarística  y  la  co- 
municación de  los  bienes  temi)orales.  El  esfuerzo  por  una  equitativa 
distribución  de  estos  bienes,  tanto  por  la  acción  caritativa  cuanto  por 
la  promoción  social  y  el  cambio  estructural,  debe  ser  algo  inseparable 
de  una  vida  auténticamente  eucarística.  (Cfr.  Hechos  2,  42-47;  4,  32  - 
37). 

8.  ARRANCAR  LAS  RAICES  DE  LA  VIOLENCIA 

Al  mismo  tiempo  es  importante  para  los  fieles  darse  cuenta  que  ante 
el  sacrificio  del  altar  repugna  toda  apelación  a  la  violencia  o  al  terroris- 
mo. Los  cristianos  no  podemos  aceptar  o  tomar  la  violencia  como  mo- 
tor de  la  historia.  El  compromiso  evangélico  exige  resolver  las  contro- 
versias y  enircntamientos  sociales  con  el  recurso  del  diálogo,  la  bús- 
queda de  la  reconciliación,  y  la  consulta  democrática;  y  exige  sobre 
todo,  arrancar  las  raíces  de  la  violencia,  como  son:  el  hambre,  las  injus- 
ticias económicas,  políticas  y  sociales,  la  inmoralidad  administrativa,  la 
pornografía,  las  drogas,  y,  en  el  fondo,  la  pérdida  de  la  fe,  tanto  en 
Dios  como  en  el  hombre. 


9.  EVANGELIO,  EUCARISTIA  E  IDEAL  BOLIVARIANO 

Los  cristianos  aprendemos  del  Evangelio  y  de  manera  especial  en  la 
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Uiicarislia  a  \cncfr  rl  mal  ton  cl  amor.  (><)n  ocasión  de  este  I\'  Congre- 
so Kuc  ai  i'stic  t)  Boli\  anano,  precisamente  a  la  lu/  de  la  Eucaristía,  que- 
remos actu.ilizar  y  proluiidizar  los  ideales  bolivarianos  de  libertad,  jus- 
ticia, integración  y  paz,  ideales  estos  tan  olvidados  o  violados  entre  no- 
sotros, a  fin  de  lograr  un  progreso  conjunto  dentro  de  la  Patria  Grande 
que  Bolívar  soñó  y  por  la  cual  murió. 

10.  CON  MARIA  PKDIMOS  PAZ  Y  JUSTICIA  CON  AMOR  PARA 
NUKS  I  ROS  PUKBLOS. 

Pidamos  a  Dios  por  intercesión  de  María,  nuestra  Madre  común,  que 
en  el  Continente,  \,  de  modo  particular  en  las  tierras  hermanas  de  (k-n- 
tro  América,  se  superen  las  luchas  fratricidas,  y  se  logre  una  paz  digna 
cjue  haga  justicia  a  los  pobres;  y  que  el  grave  problema  anglo-argentino 
sea  resucito  mediante  un  diálogo  justo  y  eficaz,  que  aleje  cl  flagelo  de 
la  guerra,  con  sus  secuelas  de  perdida  de  vidas  humanas,  despilfarro  de 
ingentes  recursos  materiíües,  y  el  peligro  de  imprevisibles  consecuen- 
cias para  el  continente  y  la  paz  mundial. 

11.  Al  dar  por  terminado  este  IV  Congreso  Kucarístico  Bolivariano, 
en  Panamá,  nos  damos  cita  para  el  V  Congreso  Kucarístico  en  Perú, 

si  Dios  c|uiere,  en  la  fecha  y  en  la  ciudad  que  la  Conlerencia  Episcopal 
Peruana  determine  más  adelante. 

12.  Agradecemos  al  .Mtísimo,  a  Nuestro  Padre  Dios,  de  (|uien  descien 
den  lodos  los  dones  \  gracias,  cl  espíritu  de  le  \  de  conversión  que 

ha  marcado  este  Congreso,  y  que  tanto  bien  espiritual  y  social,  ha  signi- 
ficado para  nuestras  Iglesias,  particulannentc  la  Iglesia  anfitriona  de 
Panamá. 

Al  separarnos  ahora,  para  regresar  a  las  Iglesias  (|ue  se  construyen  en 
cada  una  de  nuestras  naciones,  rogamos  con  filial  devoc  ión  a  María,  Rei- 
na de  las  Améncas,  c|ue  Jesús,  Pan  de  Vida,  nos  conteda  crecei  en  amor 
fraterno,  peregrinar  |)or  los  caminos  de  la  paz,  \  realizai  cuanto  i  elebra- 
mt)S  en  la  Santa  Lut  aristía. 

Panamá.  18  de  abril  de  1982 
Segundo  Domingo  después  fie  Pascua 
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DOCUMENTOS  DIOCESANOS 


CARTA  COLECTIVA  DEL  EPISCOPADO  ECUATORIANO 
SOBRE  LA  EDUCACION 


Civ  el  Ecuador  como  en  cualquier  otro  país  del  tercer  mundo,  el  pro- 
blema Je  la  educación  nacional  no  solo  es  de  trascendencia  prioritaria 
sino  es  además  cuestión  erizada  de  dificultades  y  por  lo  mismo  extre- 
madamente compleja.  Al  elegirlo  como  tema  para  la  Carta  pastoral  co- 
lectiva del  presente  año  de  1982,  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoria- 
na ha  sido  muy  consciente  de  las  circunstancias  que  en  la  actual  co- 
yuntura histórica  de  nuestra  Patria  vuelven  más  graves  estas  caracte- 
rísticas de  la  educación  nacional.  El  acento  predominante  de  este  Do- 
cumento hubiera  podido  ser  fácilmente  pesimista  y  dramático  ante 
tantos  hechos  de  carácter  sombrío  que  se  dan  en  el  campo  de  la  edu- 
cación ecuatoriana;  sin  embargo,  la  Comisión  encargada  de  la  redac- 
ción finid  ha  preferido  acentuar  cuanto  hay  de  constructivo  y  entra- 
ña una  esperanza  en  el  actual  desarrollo  del  quehacer  educativo,  bien 
que  teniendo  plenamente  abierta  la  mirada  ante  los  escollos  presen- 
tes y  los  peligros  futuros. 

Es  muy  amplia  la  gama  de  cuestiones  que  se  tocan  en  esta  Carta 
Pastoral.  Sin  embargo,  nos  parece  que  resaltan  en  ella  con  sufíciente 
claridad  dos  cuestiones  de  interés  predominante,  a  las  que  la  Confe- 
rencia Episcopal  atribuye  decisiva  importancia  y  suma  actualidad:  la 
primera  es  la  del  afianzamiento  del  papel  que  tiene  por  derecho  y  debe 
tener  de  hecho  la  Familia  en  la  tarea  educativa;  la  segunda  es  la  de  la 
colaboración  ordenada  de  todas  las  fuerzas  educativas  para  alcanzar  in- 
tegralmente los  fines  de  la  educación  nacional. 

Es  oportuno  preguntarse  porqué  la  Conferencia  Episcopal  ha  optado 
por  esta  línea  directriz.  La  razón  es  fácilmente  comprensible  si  se  tiene 
en  cuenta  la  historia  del  problema  de  la  libertad  de  educación  en  el 
Ecuador.  La  hnplantación  del  Estado  liberal  y  del  laicismo  en  nuestra 
Patria  significó  la  implantación  del  monopolio  estatal  en  el  campo  de 
la  educación.  En  la  mente  de  no  pocos  políticos  y  educadores  ecuato- 
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ríanos  persiste  todavía  y  está  hondamente  arraigado  el  postulado  del 
derecho  omnimodo  y  absoluto  del  Estado  en  la  obra  de  la  educación 
nacional.  En  virtud  de  ese  postulado  se  desconoce  y  olvida  que  los  pri- 
meros y  principales  educadores  de  los  hijos  son  sus  padres,  que  de  es- 
te principio  primordial  nace  un  derecho  inalienable  de  las  familias  a 
educar  a  sus  hijos  según  las  convicciones  de  su  conciencia  moral  y  reli- 
giosa, que  en  consecuencia  la  primera  obligación  del  Estado  es  la  de 
asegurar  el  derecho  de  los  padres  a  la  elección  de  una  educación  con- 
forme a  esas  convicciones  y  a  su  fe  religiosa. 

Al  cabo  de  tantos  años  de  desviación  en  un  principio  tan  fundamen- 
tal, sucede  que  el  Estado  ecuatoriano  se  encuentra  ante  problemas  a 
los  que  no  puede  hacer  frente,  ante  problemas  que  desbordan  las  po- 
sibilidades de  un  estatismo  educativo  totalitario  que  se  impuso  casi 
fanáticamente.  Por  ello  es  de  suma  urgencia  que  en  la  educación  de 
nuestra  niñez  y  juventud  la  tarea  educativa  vuelva  a  su  centro  de  grave- 
dad que  es  la  Familia,  no  el  Estado.  Si  ésto  no  se  logra,  la  educación 
ecuatoriana,  desorientada  radicalmente  por  el  laicismo  estatal  mono- 
polizador  de  principios  del  siglo,  continuará  en  trance  permanente  de 
convulsión,  de  indisciplina,  de  politización  revolucionaria.  Lo  primero 
que  se  anhela  en  esta  Carta  Pastoral  es  superar  este  descentramiento 
de  la  conciencia  educativa. 

Es  así  mismo  absolutamente  necesario  fijar  mientes  en  la  otra  cues- 
tión fundamental,  la  de  la  colaboración.  Si  ni  siquiera  la  Familia  puede 
considerarse  como  la  comunidad  educadora  única  y  exclusiva,  mucho 
menos  aún  puede  considerarse  tal  el  Estado.  Es  claro  que  se  elimina 
el  principio  de  la  colaboración  si  se  estatuye  el  principio  del  monopo- 
lio; y  en  ésto  radica  una  de  las  causas  hondas  de  la  actual  crisis  de  la 
educación.  Porque  ésta  si  no  es  obra  de  colaboración  organizada  y  es- 
trecha, no  puede  alcanzar  sus  fines.  En  nuestra  Patria  esta  es  una  nece- 
sidad apremiante  y  vital  que  obliga  a  buscar  formas  nuevas  y  amplias 
de  entendimiento  y  de  unión  de  todas  las  fuerzas  educativas. 

Ante  todo  se  requiere  poner  en  marcha  una  colaboración  mejor  arti- 
culada entre  los  padres  y  las  comunidades  cristianas,  entre  las  comuni- 
dades educativas  y  la  Jerarquía;  luego  es  menester  buscar  la  colabora- 
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cíón  orgánica  de  la  Familia,  el  Estado  y  la  Iglesia,  respetando  la  com- 
petencia y  atribuciones  propias  de  cada  una  de  estas  grandes  Institu- 
ciones. En  esta  Carta  Pastoral  la  Conferencia  Episcopal  ha  puesto  sin- 
guiar  empeño  en  expresar  con  la  mayor  claridad  posible  ante  todo  su 
propia  misión  en  este  campo;  luego  ha  querido  expresar  su  pensamien- 
to sobre  la  competencia  del  Estado  y  los  caminos  por  los  que  puede  ar- 
ticularse una  colaboración  mejor  y  más  eficaz  con  él,  a  fin  de  ayudar  a 
las  familias  ecuatorianas  a  ejercer  adecuadamente  su  misión  educativa 
propia  e  inalienable. 

Tiene,  pues,  esta  Carta  colectiva  un  carácter  eminentemente  pasto- 
ral y  por  ello  es  fundamentalmente  un  llamamiento  a  asumir  nuestras 
responsabilidades  en  esta  hora  tan  critica  para  la  educación  nacional, 
con  valor  y  con  una  conciencia  más  clara  del  plan  que  Dios  mismo  ha 
establecido  como  autor  de  estas  grandes  Obras  de  su  sabiduría:  la  Fa- 
milia, el  Estado,  la  Iglesia. 

Quito ,  4  de  Junio  de  1 98 2. 


A 

Y 
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JORNADAS  SOCIALES 


LA  POBREZA  DE  JESUCRISTO 


En  las  Jomadas  Sociales,  organizadas  por  el  Instituto  Superior  Sale- 
siano,  su  Eminencia  el  Cardenal  Arzobispo  de  Quito,  en  representa- 
ción de  la  Conferencia  Episcopal,  disertó  sobre  el  tema  anotado. 
He  aquí  sus  palabras: 

Mi  primera  palabra  en  este  acto  inaugural  debe  ser  la  de  un  sincero 
agradecimiento  por  la  invitación  a  presidirlo  en  representación  de  la 
Conferencia  Episcopal.  La  idea  de  realizar  en  el  Ecuador  esta  clase  de 
Encuentros  nacionales,  que  en  otros  países  cuentan  ya  con  una  expe- 
riencia histórica  de  gran  valor,  ha  estado  desde  hace  ya  algún  tiempo 
en  la  mente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana.  Porque,  efecti- 
vamente, la  necesidad  de  una  formación  lo  más  acrisolada  posible  de 
la  conciencia  social  en  nuestra  Nación  frente  a  la  cuestión  tan  tras- 
cendental y  tan  urgente  de  la  justicia  social,  es  evidentemente  impos- 
tergable y  está  en  el  centro  de  las  preocupaciones  pastorales  del  Epis- 
copado ecuatoriano. 

Se  trata  de  un  problema  en  cuya  solución  debe  sentirse  comprome- 
tida no  una  .parte  solamente,  sino  la  entera  Iglesia  ecuatoriana.  El 
Instituto  Superior  Salesiano  ha  tomado  el  papel  de  "pionero"  en  es- 
te campo  y  yo  quiero  dirigirle  en  esta  circunstancia  una  voz  de  enco- 
mio y  de  estímulo  por  su  iniciativa.  Espero  confiadamente  que  al 
término  de  las  tres  jornadas  programadas  podamos  tener  una  valiosa 
experiencia  que  nos  abra  horizontes  y  nos  ayude  a  trazar  mejor  el 
plan  completo  de  actividades  enderezadas  a  configurar  un  pensa- 
miento esencialmente  cristiano  que  estimule  y  oriente  el  compromiso 
de  los  católicos,  y  especialmente  de  los  jóvenes,  en  la  búsqueda  y  en 
la  lucha  por  un  orden  social  renovado  en  virtud  del  espíritu  de  justi- 
cia y  de  amor,  cuya  fuente  divina  es  Aquel  "que  siendo  rico  se  hizo 
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pobre"  para  salvamos. 

El  tema  de  estas  "Jornadas  Sociales",  "Reflexión  cristiana  sobre  la 
pobreza",  es  evidentemente  de  palpitante  actualidad;  pero  no  es  fácil. 
Es  muy  posible  que  la  descripción  y  el  análisis  de  la  realidad  económi- 
ca y  social  de  la  pobreza  en  el  Ecuador,  que  se  hará  a  lo  largo  de  una 
jomada  y  media,  resulte  extremadamente  impresionante.  Esta  reali- 
dad, en  efecto,  se  ha  agravado  en  los  últimos  años  y  continúa  agraván- 
dose dramáticamente,  como  lo  estamos  comprobando  en  estos  mismos 
días.  Por  ello  es  tan  importante  saber  mirarla  bien  a  la  luz  del  Evange- 
lio y  de  la  doctrina  que  el  Magisterio  de  la  Iglesia  ha  ido  elaborando 
con  claridad  y  profundidad  crecientes  desde  León  XIII  hasta  Juan 
Pablo  II.  Nutro  la  esperanza  de  que  en  la  segunda  fase  de  este  Encuen- 
tro se  lobre  esbozar  lo  que  podrá  constituir  la  respuesta  cristiana  a  la 
problemática  tan  ardua  y  compleja  que  plantea  la  actual  situación  de 
nuestra  Patria. 

Es  claro  que  las  dimensiones  realmente  abmmadoras  de  nuestra  cues- 
tión social  pueden  desbordar  fácilmente  los  mejores  esfuerzos  de  nues- 
tros especialistas;  sin  embargo,  si  logramos  en  estas  jornadas  una 
aproximación  acertada  al  planteamiento  justo  de  esta  problemática, 
la  utilidad  de  esta  "Semana  Social"  va  a  quedar  plenamente  justifica- 
da. 

Me  ha  pedido  gentilmente  el  Presidente  de  la  Comisión  Organizado- 
ra diga  algo  que  sea  como  el  preludio  de  estas  Jomadas.  Me  ha  pare- 
cido que  la  contribución  que  podría  dar  para  este  fin  puede  ser  la  de 
una  "Reflexión  sobre  la  pobreza  de  Jesucristo".  La  podemos  mirar 
bajo  dos  puntos  de  vista:  La  pobreza  que  El  quiso  vivir  en  su  vida  te- 
rrena, como  prueba  de  su  amor  a  los  hombres;  la  pobreza  que  El  qui- 
so legar  a  su  Iglesia  como  fuerza  incontrastable  para  la  transforma- 
ción del  mundo. 

I.  La  pobreza  que  quiso  vivir  Jesús  en  su  vida  terrena 

Es  en  el  nacimiento  de  Cristo  en  donde  podemos  abrir  nuestro  es- 
píritu al  destello  más  impresionante  de  la  pobreza  que  El  quiso  vivir 
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spbre  la  tierra.  En  nada  hay  que  atenuar  la  forma  en  la  que  se  nos  da 
la  gran  Noticia,  la  Buena  Nueva:  el  Unigénito  de  Dios,  el  Verbo  eterno 
ha  nacido  en  la  soledad  y  pobreza  de  un  establo,  que  no  es  otra  cosa 
que  una  tosca  gruta  excavada  en  una  roca.  La  señal  para  descubrirlo  no 
es  otra  que  la  de  estar  envuelto  en  pañales  y  reclinado  en  un  pesebre. 
No  podía  haberse  puesto  en  mayor  evidencia  la  absoluta  sencillez,  la 
pobreza  y  humildísimo  rango  de  este  nacimiento.  No  obstante  se  trata 
del  hecho  que  se  inserta  en  la  historia  del  mundo  como  el  evento  más 
grandioso  de  todos  los  siglos:  el  advenimiento  del  Salvador  que  es  el 
Cristo  Señor  nacido  en  la  casa  de  David. 

Esto  nos  invita  a  acercamos  al  corazón  del  Evangelio,  o  sea,  del  gran 
mensaje  del  cielo  a  la  tierra.  Y  lo  primero  que  nos  revela  este  mensaje 
es  que  todo  lujo  externo  es  superfluo  para  Dios;  que  toda  pompa,  toda 
ostentación  y  vistosidad  son  contrarias  al  plan  del  Verbo  de  Dios 
hecho  hombre;  que  cuanto  más  deslucido  resulta  lo  exterior  en  esta 
escena  de  su  aparición  entre  los  hombres,  tanto  más  se  manifiesta  la 
grandeza  interior,  la  grandeza  inefable,  la  grandeza  infinita  que  le  es 
propia. 

Jesús  es  el  Señor  de  todo  cuanto  hay  de  rico  y  bello  en  el  mundo; 
pero  ha  puesto  la  abundancia  de  su  riqueza  totalmente  al  servicio,  no 
de  su  bienestar  y  prestigio  humanos,  sino  de  las  masas  de  los  misera- 
bles a  los  que  ha  venido  a  dirigir  esta  invitación  dulcísima:  "venid  a 
Mí  todos  los  que  estáis  agobiados  y  cansados,  que  Yo  os  aliviaré". 
Todo  en  el  Evangelio  converge  a  que  se  grave  bien  en  el  corazón  de  to- 
do creyente  que  el  Hijo  de  Dios  al  hacerse  hombre,  ha  hecho  suyas  to- 
das las  consecuencias  de  la  condición  pecadora  de  los  hombres  y  que 
por  ello  "siendo  rico  se  hizo  pobre  para  salvarnos".  2  Cor.  8,  9.  El 
Documento  de  Puebla  resume  así  esta  visión:  "El  Hijo  de  Dios  demos- 
tró la  grandeza  de  ese  compromiso  al  hacerse  hombre,  pues  se  identi- 
ficó con  los  hombres  haciéndose  uno  de  ellos,  solidario  con  ellos  y 
asumiendo  la  situación  en  que  se  encuentran,  en  su  nacimiento,  en  su 
vida  y,  sobre  todo,  en  su  pasión  y  muerte  donde  llegó  a  la  máxima  ex- 
presión de  la  pobreza".  DP.  1141. 
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II.  La  pobreza  que  Jesús  quiso  fuese  en  su  Iglesia 
la  fuerza  incontrastable  para  la  trzuisformación  del  mundo 

Por  eso  desde  la  noche  del  nacimiento  de  Cristo  y  más  todavía  desde 
la  hora  de  su  muerte  en  la  cruz  estamos  obligados  a  sondear  nuestro 
corazón,  a  transformamos  en  lo  más  íntimo  que  hay  en  él  y  a  pensar 
de  una  manera  completamente  diferente  de  la  humana. 

Bajo  esta  luz  y  con  este  realismo  vengamos  a  la  cuestión  candente  de 
nuestro  tiempo:  la  de  la  existencia  de  enteras  masas  hum^mas  sumidas 
en  la  miseria.  Para  enfoczirla  debidcimente,  aclaremos  ante  todo  que 
"los  Pobres"  de  los  que  es  Jesucristo  el  Heraldo  divino  no  son  precisa- 
mente los  mendigos  que  hacen  de  su  situación  un  estado  de  vida  en  el 
que  se  establecen;  ni  tampoco  los  indigentes  sin  voluntad  de  promover- 
se; ni  menos  aquellos  a  los  que  los  vicios  han  desheredado  de  toda  for- 
tuna. Jesús  no  ha  declarado  bienaventurada  una  clase  social,  la  de  los 
proletarios  sumidos  en  la  doble  miseria  de  la  pobreza  que  los  margina 
y  del  odio  que  los  convierte  en  tea  para  el  incendio  de  la  violencia.  El 
mundo  de  los  pobres  en  el  que  Jesús  ha  insertado  tan  hondamente  su 
vida  y  su  mensaje  es  el  de  aquellos  que  sufren  sí  por  razón  de  su  pobre-^- 
za  efectiva  y  por  las  privaciones  que  este  estado  Ueva  consigo,  pero  no 
renuncian  a  su  dignidad  de  personas  y  quieren  ser  libres  por  medio  de 
su  trabajo. 

Es  importante  para  los  fines  de  este  Encuentro  tener  ante  la  vista  la 
doble  visión  de  la  pobreza  que  estuvo  presente  tanto  en  la  Conferencia 
episcopal  de  Medellín  como  en  la  de  Puebla:  1)  la  de  aquella  pobreza, 
rayana  en  miseria  inhumíma,  que  proviene  de  tremendeis  injusticias' 
sociales  y  que  adquiere  en  la  vida  real  rostros  muy  concretos.  Esta  po- 
breza proviene  de  situaciones  de  pecado  y  constituye  el  inmenso  mal 
del  mundo  contemporáneo,  contra  el  cual  es  preciso  luchar.  2)  Frente^ 
a  ésta  existe  la  pobreza  como  compromiso,  es  decir,  aquella  que,  a 
ejemplo  de  Cristo,  asume,  voluntariamente  y  por  amor,  la  condición 
de  los  necesitados  de  este  mundo  para  testimoniar  el  mal  que  representa 
la  riqueza  injusta  y  opresora  y  vivir  la  libertad  espiritual  frente  a  ellaí-. 

Esta  visión  es  de  una  inobjetable  objetividad.  La  sociedad  en  la  que 
vivimos  es  una  sociedad  en  la  que  hay  personas  increíblemente  ricas  en. 
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dinero.  Este  es  un  hecho  que  todos  registran  por  ser  muy  hirientes.  Pe- 
ro hay  además  otra  riqueza  que  no  entra  siempre  en  los  análisis  de  esta 
realidad.  Hay  personas  grandemente  acaudedadas  en  otros  bienes  no  re- 
gistrables,  como  son  los  de  la  cultura  y  del  saber  científico,  los  de  la 
tecnología  y  de  los  medios  de  comunicación  social.  Hoy  hay  personas 
riquísimas  en  los  nuevos  poderes  que  comunican  estos  medios  y  riquí- 
simas en  las  fuerzas  de  dominio  que  trae  consigo  la  técnica  política. 
Pero  como  es  inmenso  el  cúmulo  de  esta  riqueza,  así  es  inmensa  y  sin 
fondo  como  la  noche,  mirada  en  su  globalidad,  la  miseria  que  trae  el 
mundo.  Desgraciadamente  casi  todas  las  relaciones  humanas  están  co- 
rrompidas, falseadas  y  reducidas  en  muchos  sectores  de  la  convivencia 
humana  o  relaciones  de  opresores  inhumanos  y  de  oprimidos  rebeldes, 
a  causa  del  terrible  pecado  del  abuso  de  la  riqueza  que  hoy  impera  en 
el  mundo, 

Pero,  ¿hemos  de  ver  en  esta  realidad  solamente  un  misterio  de  ini- 
quidad, o  no  hemos  de  descubrir  también  el  misterio  del  Amor  que  re- 
dime? Para  nosotros  es  lo  segundo  lo  que  más  importíin  intuir  o  vis- 
lumbrar con  los  ojos  de  la  fe.  Es  necesario  descubrir  en  las  masas  de 
los  pobres,  de  los  miserables  la  presencia  misteriosa  de  Aquel  que  ha 
venido  para  liberealas.  Al  Verbo  de  Dios  no  hay  que  considerarlo  en 
la  actitud  de  un  Ser  Supremo  que  mira  a  las  multitudes  humanas  des- 
de lo  alto  del  cielo  y  les  habla  por  una  especie  de  antenas  invisibles. 
Siempre  hemos  de  retomar  a  la  verdad  esencial:  el  Verbo  de  Dios  ba- 
jó y  se  hizo  hombre  entre  los  hombres,  habitó  entre  nosotros,  traba- 
jó con  manos  de  hombre,  nos  dio  con  voz  humana  su  mensaje: 
"bienaventurados  vosotros  los  pobres,  porque  vuestro  es  el  Reino  de 
Dios". 

La  gran  verdad  de  nuestra  fe  es  la  que  nos  revela  a  Cristo  sufriendo 
en  las  masas  que  sufren.  El  es  quien  tiene  hambre  en  el  hambriento, 
quien  está  desnudo  en  el  pobre,  en  prisión  con  los  prisioneros.  Pero 
el  aspecto  más  íntimo  de  esta  verdad  está  en  que  su  presencia  miste- 
riosa en  la  humanidad  añigida  suscita  la  falange  de  "sus  Pobres",  es 
decir,  de  aquellos  que,  sea  cual  fuere  su  estado  en  la  posesión  de 
bienes  materiales,  -tenerlos,  no  tenerlos,  tenerlos  en  abundancia  -,  no 
tienen  esclavizado  su  corzizón  por  el  amor  a  la  riqueza,  y  uno  quieren 

258 


los  bienes  materiales  para  ponerlos  al  servicio  de  su  prestigio  ,  sino  para 
aliviar  la  miseria  y  los  sufrimientos  del  prójimo,  es  decir,  del  mismo 
Cristo.  Son  principalmente  "estos  Pobres"  los  que  forman  la  Iglesia  de 
Dios. 

Se  ha  usado  algunas  veces  la  expresión  de  "Iglesia  de  los  Pobres"  . 
Hoy  esta  expresión  ya  está  cargada  de  ambigüedades.  La  Iglesia  de  Jesu- 
cristo evangelizador  de  los  pobres  no  la  debemos  pensar  como  una 
Iglesia  de  seres  humanos  incapaces  de  superar  la  miseria  social  que  los 
margina;  menos  aún  como  una  Iglesia  de  proletarios  en  plan  de  revan- 
cha y  de  violencia;  ni  tampoco  como  una  Iglesia  de  ricos,  satisfecha 
con  ser  bienhechora  de  mendigos.  La  Iglesia  en  la  que  está  la  esperan- 
za del  pueblo  pobre  es  la  Iglesia  de  las  bienaventuranzas,  La  poseedora 
de  aquella  pobreza  en  la  que  está  la  fuerza  transformadora  del  mundo. 

A  este  respecto  reafirmemos  que  nuestro  pueblo  tiene  derecho  a  una 
nueva  evangelización.  No  siempre  le  ha  sido  transmitida  la  Buena  Nueva 
en  toda  su  integridad.  No  siempre  se  le  ha  hecho  sentir  que  en  el  Evan- 
gelio está  el  divino  fermento  de  todas  las  liberaciones  de  las  que  tiene 
necesidad.  La  Iglesia  debe  transmitirle  no  uno  de  tantos  mensajes  de 
liberación,  sino  el  que  ha  recibido  de  Jesucristo.  Como  en  la  predica- 
ción de  Jesús,  así  en  la  nuestra,  todo  debe  tener  su  punto  de  referencia 
al  Reino  de  Dios:  Ese  Reino  que  ha  llegado  en  la  persona  de  Jesús,  en 
su  acción  y  en  su  mensaje.  En  la  persona  de  Jesús  muerto  y  resucitado 
ha  sido  constituida  la  fraternidad  universal  que  debe  reíJizarse  en  este 
mundo  como  anticipo  de  aquella  que  se  realizará  con  plenitud  en  el 
Reino  de  su  padre.  Jesucristo  ha  venido  y  está  con  nosotros  para  que 
haya  amor  en  el  mundo  y  para  que,  en  consecuencia,  haya  un  hombre 
nuevo  y  una  sociedad  nueva. 

Para  todo  progrzmia  de  liberación  de  la  miseria,  el  camino  es  Cristo: 
Fuera  de  El  no  hay  salvación  posible.  De  otros  podemos  aceptar  los 
adelantos  culturales  y  los  progresos  científicos,  los  avances  industria- 
les y  técnicos;  no  la  verdad  que  es  vida.  No  tenemos  necesidad  de 
atenuar  en  nada  la  identidad  de  nuestra  fe;  más  bien  lo  que  necesitamos 
es  vivirla  hasta  sus  últimas  consecuencias.  Porque  nada  falta  a  la  idea  de 
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justicia,  de  libertad  y  de  paz  que  nos  ha  entregado  Jesucristo  con  su 
palabra  de  vida  y  con  el  Magisterio  apostólico;  absolutamente  nada  le 
falta  que  haya  de  ser  actualizado  por  otras  ideas  y  menos  por  las  que  la 
contradicen,  como  son  las  del  marxismo.  La  integridad,  la  plenitud  de 
luz  y  de  vida  necesarias  para  el  mundo  en  crisis  está  en  élla  ;  y  cuanto 
hay  fuera  de  élla,  careciendo  de  la  fuerza  que  proviene  de  "la  piedra 
angular"  Cristo,  es  superficial  y  vano.  Creer  que  para  salvar  socialmente 
a  los  pobres  haya  que  integrar  su  doctrina  con  la  doctrina  de  otros,  es 
desviarse  lastimosamente. 

Debemos  alegramos  que,  con  el  Concilio  Vaticímo  II  la  Iglesia  haya 
pasado  de  una  era  a  otra,  constituyéndose  en  el  zdma  de  los  movimien- 
tos humanistas  que  impulsan  a  los  hombres  de  nuestro  tiempo,  hacia 
una  sociedad  más  justa  y  más  humana.  Pienso  que  es  toda  la  Iglesia 
Latinoamericana,  la  que  está  haciendo  el  mayor  esfuerzo  para  sacudir 
de  sí  todo  lo  que  pudiera,  en  el  presente  y  en  el  futuro,  en  feudarle 
con  sistemas  socio— políticos  que  la  despojen,  en  uno  u  otro  sentido, 
de  la  "verdad  que  la  hace  libre".  Sólo  así  Ella  puede  realizcir  la  nueva 
evangelización  integral  que  necesita  nuestro  pueblo.  No  entra  en  el 
destino  de  la  Iglesia  la  alianza  con  los  grandes  poderes  de  este  mundo, 
de  cualquier  ideología  que  sean.  El  Evangelio  tiene  un  poder  divino 
capaz  de  modelar  todas  las  civilizaciones  que  se  suceden  en  la  historia, 
sin  que  ninguna  pueda  tener  la  pretensión  de  ser  la  civilización  cristiana 
acabada.  Pero  justamente  por  ésto,  no  es  el  caso  de  dar  hoy  a  esta  li- 
bertad de  la  Iglesia,  el  sentido  de  una  misión  hallada  en  alguna  forma 
politiccmiente  a  la  Revolución  dilagante,  la  que  parezca  dilagante.  A  la 
verdad,  las  revoluciones  políticas  que  son  sólo  políticas,  dejan  intacto 
el  problema  humano,  resultan  por  esto  en  definitiva  meros  cambios  de 
opresión  para  los  pueblos,  y  nada  tienen  de  liberadoras. 

En  América  Latina  después  de  Medellín  y  de  Puebla,  la  Iglesia  nos  ha 
puesto  en  un  plan  de  movilización  de  todos  los  recursos  humanos,  para 
realizar  por  nuestros  hermanos  los  pobres,  la  obra  más  amplia  y  durade- 
ra que  haya  hecho  hasta  ahora  nuestro  catolicismo.  Pero  también  al 
llegar  a  este  punto,  pienso  que  tenemos  que  ser  sinceros  en  sacar  a  luz 
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aquello  que  está  poniendo  en  peligro  la  autenticidad  de  compromiso  de 
la  Iglesia  por  los  pobres.  Nuestro  problema  en  la  hora  actuzd  no  está  en 
que  nos  falten  programas  de  renovación,  ideas  propulsoras  e  iniciativas 
empeñadas  en  la  creación  de  formas  nuevas  de  compromiso  cristiano  y 
en  campañas  o  reuniones  de  todo  género  para  impulsarlas. 

Nunca  el  pensamiento  católico  dispuso  de  una  cantidad  tan  ingente  de 
publicaciones  de  todo  género  como  la  que  posee  ahora.  Nunca  la  teolo- 
gía dispuso  de  un  caudal  de  investigaciones  y  de  escritos  tan  abandírntes 
como  el  que  tiene  en  la  hora  actual.  Nunca  como  ahora  hemos  tenido 
una  riqueza  tan  grande  en  estos  bienes  de  la  cultura  y  de  la  educación 
superior.  ¿Pero  cuál  es  el  uso  que  se  hace  de  esta  riqueza?  ¿Sirve  ella 
para  vigorizar  la  unidad  en  el  interior  de  la  Iglesia?  Nuestro  problema  en 
el  interior  de  la  Iglesia  no  es  el  de  la  escasez  de  hombres  ricos  en  los  bie- 
nes de  la  actual  civilización,  acaudalados  en  conocimientos  científicos, 
ricos  en  las  diversas  formas  de  influencia  que  dan  las  relaciones  humanas 
y  los  medios  de  comunicación.  Nuestro  problema  está  en  que  siendo 
tantos  los  llamados  y  los  provistos  de  los  cinco  talentos  para  la  gran  mi- 
sión de  la  hora,  ésta  resulta  estéril  y  superficial,  porque  son  demasiado 
pocos  los  plenamente  desprendidos  del  afán  de  servirse  de  esa  riqueza 
para  su  propio  prestigio,  más  que  para  el  servicio  de  los  hermanos.  Es 
por  tzmto  el  problema  que  consiste  en  tener  verdaderamente  un  alma  de 
pobres,  el  que  se  nos  plantea  en  el  interior  de  la  Iglesia  de  nuestro  tiem- 
po. 

Basten  estas  breves  consideraciones  sobre  un  tema  tan  grande.  Ojalá  sig- 
nifiquen éllas,  una  pequeña  contribución  al  ambiente  espiritual  con  el 
que  se  inicia  y  con  el  que  se  desarrollará  este  Encuentro,  en  el  que  pone- 
mos muchas  esperanzas  y  que  ha  sido  tan  bellamente  expresado  en  la 
oración  con  la  que  el  Presidente  de  esta  Semana  Social,  ha  inaugurado 
este  Encuentro. 

Quito,  22  de  mayo  de  1.982 
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UN  INSIGNE  EDUCADOR 
(9  de  octubre  de  1901-6  de  junio  de  1981) 

Al  cumplirse  un  año  del  falleci- 
miento del  Rmo.  Mons.  Manuel 
María  Andrade  Reimers,  Digni- 
dad de  Maestrescuela  del  Cabil- 
do  Metropolitano  de  Quito.  


SACERDOTE 


[Imo.  Monseñor  Manuel  María 
Andrade  Reimers,  miembro  cons- 
picuo del  Cabildo  Metropolitano 
de  la  Catedral  de  Quito. 


Estamos  en  el  Seminario  Mayor 
de  Quito.  Es  una  hermosa  tarde; 
los  Seminaristas  han  terminado 
sus  clases  y,  aprovechando  un  mo- 
mento de  descanso,  un  pequeño 
grupo  charla  animadamente  sobre 
los  agudos  problemas  que,  a  causa 
de  lo  difícil  de  los  tiempos,  tienen 
que  afrontar  ios  Obispos  en  la  ad- 
ministración de  sus  diócesis.  To- 
dos exponen  su  parecer  y  el  semi- 
narista Manuel  Andrade  Reimers, 
que  es  diácono  y  cursa  el  último 
año  termina  la  charla  resumiéndo- 
la con  penetración  debida  a  su  ex- 
cepcional talento,  con  esta  senten- 
cia: "Yo  Ies  diré  que  para  quien 
quiera  una  mitra  es  corona  de  es- 
pinas". 

Este  seminarista,  como  prescin- 
tiendo  la  misión  a  que  le  destinara 
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el  Señor,  a  más  de  sus  estudios  eclesiásticos,  se  dedicó  con  pasión  al  estudio  y  ex- 
perimentación de  la  Física  y  de  la  Química  que  para  entonces  sentaban  las  bases 
para  los  grandes  descubrimientos  que  han  caracterizado  nuestro  siglo. 

El  29  de  julio  de  1.929  recibía  la  Ordenación  Sacerdotal  de  manos  del  Excmo. 
Señor  Arzobispo  de  Quito,  Mons.  Manuel  María  Pólit  Lasso. 

Celebrada  con  particular  devoción  su  Primera  Misa  en  la  Iglesia  del  Monasterio 
de  la  Concepción,  fue  destinado  a  la  Coadjutoría  de  la  Ciudad  de  Ambato. 

En  los  ratos  que  le  dejaban  libre  los  deberes  ministeriales,  también  en  la  Coadju- 
toría se  entregaba  con  su  ardor  acostumbrado  a  la  electrónica,  que  para  entonces 
daba  sus  primeros  pasos. 

Tres  años  fhictuosos  pasó  en  la  Ciudad  de  Ambato  junto  a  un  virtuoso  y  exce- 
lente sacerdote,  el  Rmo.  Ricardo  Bueno. 

El  año  1.932  fue  nombrado  Párroco  de  la  población  de  Aloasí,  muy  cercana  a  la 
Ciudad  de  Machachi. 

Por  su  dedicación  pastoral  y  por  las  obras  materiales  que  realizó,  muy  pronto  se 
granjeó  el  respeto  y  el  aprecio  de  sus  feligreses.  Hizo  construir  en  la  Iglesia  un  her- 
moso altar,  y  en  la  casa  Parroquial,  vetusto  edificio  que,  vencido  por  los  años  ame- 
nazaba ruina,  después  de  repararlo,  realizó  unas  ampliaciones. 

Pasados  otros  tres  años,  llevándose  la  gratitud  y  el  cariño  de  sus  feligreses  fue 
trasladado  a  la  parroquia  de  Chillogallo,  donde  pasó  escasos  siete  meses. 

EDUCADOR 

La  Divina  Providencia  tenía  puesta  su  mirada  en  este  joven  sacerdote  para  desti- 
narle a  una  obra  muy  de  su  gloria  y  absolutamente  necesaria  para  la  Arquidióce- 
sis  de  Quito  y  para  el  País  entero:  la  Educación  Católica. 

El  sectarismo  religioso,  implantado  en  el  Ecuador  por  el  liberalismo  masónico 
a  principios  del  presente  siglo,  se  había  propuesto  acabar  con  la  Iglesia  Católica, 
sin  darse  cuenta  que  es  inmortal:  "He  aquí  que  Yo  estoy  con  vosotros  hasta  la  c 
consumación  de  los  siglos".  (Matheo  XXVIII,  20). 

Con  premeditados  pasos  iba  poniendo  en  práctica  el  fin  propuesto:  Primeramen- 
te expulsó  de  las  aulas  escolares  el  santo  Crucifijo  y  hasta  el  nombre  mismo  de 
Dios.  De  todos  los  rincones  de  la  Patria  se  levantaron  airadas  protestas  por  este 
atropello  a  la  conciencia  ciudadana.  En  segundo  lugar,  para  quitarle  a  la  Iglesia  los 
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los  medios  de  contrarrestar  este  incalifícable  abuso,  alegando  las  razones  del  lobo 
cuando  concurrió  al  anoyo  donde  bebía  el  cordero,  (como  nos  lo  cuenta  el  fabu- 
lista latino  Fedro),  el  Estado  despojó  a  la  Iglesia  de  sus  bienes  materiales.  De  nada 
sirvieron  las  valientes,  irrefutables  cartas  pastorales  del  gran  Arzobispo  González 

Suárez          ¡Cuánta  razón  tuvo  la  Santísima  Virgen  de  Dolores,  Madre  cariñosa 

de  la  juventud,  de  llorar  sobre  sus  desgracias.  Asustado  el  País  lamenta,  ahora,  la 
rebeldía  y  la  criminalidad  imperante.  Quien  siembra  vientos,  cosecha  tempestades. 

Para  remediar  siquiera  en  mínima  parte  tanto  mal,  suscitó  el  Señor  un  varón 
apostólico  que,  dolido  de  los  males  de  la  niñez  y  juventud,  empleando  su  fortuna, 
fundó  en  1.900  el  Pensionado  Pedro  Pablo  Borja  Yerovi  al  que  consagró  todo  el 
amor  de  su  gran  corazón,  toda  su  sabiduría  pedagógica,  toda  la  actividad  de  su  vi- 
da. Dotado  de  excepcional  fortaleza  Mons.  Borja,  Canónigo  Maestrescuela  del 
Cabildo  Quiteño,  estuvo  al  frente  del  plantel  hasta  que  le  faltaron  las  fuerzas. 

En  el  joven  sacerdote  diocesano  Manuel  Andrade  Reimers  encontró  Mons.  Borja 
un  capacitado  y  entusiasta  continuador  de  su  obra.  A  él,  cumplida  su  tarea,  le  en- 
tregó la  Dirección  del  plantel.  El  Padre  Andrade  Reimers  no  se  improvisó  en  el  ma- 
gisterio: siendo  seminarista  del  Seminario  Mayor,  los  superiores,  conocedores  de 
sus  capacidades,  le  enviaron  al  Seminario  Menor  donde  ejerció  el  magisterio  por 
el  tiempo  de  dos  años. 

Desde  ese  momento  se  reveló  en  él  su  vocación  de  educador. 

Siguiendo  las  huellas  del  fundador,  el  P.Andrade  consagró  al  Pensionado  toda  su 
capacidad,  todo  su  celo  y  todas  sus  energías.  Mantuvo  inalterado  el  alto  prestigio 
que  el  Borja,  merecidamente  había  alcanzado,  y  amplió  el  local  que  ya  iba  resul- 
tando estrecho. 

Su  preocupación  no  se  limitó  al  Pensionado  ya  existente;  dado  el  crecimiento  in- 
controlable de  la  Ciudad,  avisoró  la  necesidad  de  fundar  otro  Pensionado  en  el 
norte. 

La  oportunidad  se  presentó  cuando,  con  motivo  de  la  última  conflagración  mun- 
dial liquidaron  en  Quito  los  intereses  alemanes.  El  Colegio  Alemán  tuvo  que  cerrar 
sus  puertas  y  los  directivos  vendieron  posteriormente  el  amplio  y  bien  dotado  lo- 
cal. Esta  oportunidad  la  aprovechó  Mons.  Andrade.  Contando  con  S/.  40.000  su- 
cres que  le  dió  la  insigne  benefactora  Señorita  Elena  Enríquez,  confiado  en  la  Pro- 
videncia, se  lanzó  con  audacia  a  comprar  ese  local.  El  día  que  se  celebraron  las  es- 
crituras de  compra  -  venta,  Mons.  Andrade  tuvo  que  volver,  a  pie,  a  su  casa  porque 
no  tuvo  veinte  centavos  para  pagar  el  pasaje  en  el  autobús  de  servicio  popular. 
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EL  BORJA  No.  2 


E(  15  de  octubre  de  1.941  abrió  sus  puertas  la  niñez  de  Quito  el  Pensionado 
Pedro  Pablo  Borja  No.  2. 

En  reconocimiento  de  su  labor  el  Arzobispo  de  Quito,  Emmo.  Señor  Cardenal 
Carlos  María  de  la  Torre  nombró  a  Mons.  Andrade,  Canónigo  del  Cabildo  Metro- 
politano, y  el  Cápítulo  Catedral  con  gran  aprecio  le  recibió  en  su  seno.  Dos  años 
más  tarde,  con  motivo  de  sus  Bodas  de  Plata  Sacerdotales  su  Santidad  el  Papa 
Pío  XII,  a  petición  del  Emmo.  Señor  Cardenal,  le  otorgó  el  título  de  Capellán  de 
honor  de  su  Santidad  con  el  tratamiento  de  Monseñor;  su  Eminencia,  insigne  pro- 
pulsor de  la  Educación  Católica,  le  nombró  Canónigo  Magistral  del  Cabildo  qui- 
teño; el  Gobierno  Nacional  le  concedió  la  condecoración  "Al  Mérito",  y  el  Muni- 
cipio de  Quito  la  condecoración  de  "Sebastián  de  Benalcázar". 

Mientras  tanto  la  Educación  Católica  continuaba  su  vida  de  miserable  pordio- 
cera.  "Al  enemigo,  ni  agua"  era  el  lema  del  sectarismo  imperante.  A  esto  se  aña- 
día la  más  solapada  persecución,  el  más  odioso  discrimen,  las  más  crueles  vejacio- 
nes que  tenían  que  soportar  bs  estudiantes  católicos  por  el  delito  de  confesar  pú- 
blica y  valientemente  su  fe  religiosa. 

Por  entonces  se  levantaron  robustas  voces  de  escritores  católicos  que  con  acerta- 
da lógica  y  gran  coraje  tronaban  contra  la  solapada  persecución  religiosa  en  el  cam- 
po de  la  Educación.  Ellos  demostraron  la  tiránica  injusticia  que  el  Estado  mante- 
nía contra  )os  católicos.  Siendo  la  inmensa  mayoría  del  país,  ellos  fínanciaban, 
mediante  el  pago  de  los  impuestos,  la  mayor  parte  del  presupuesto  Nacional,  y  el 
Estado  con  clamorosa  injusticia  Ies  obligaba  a  pagar  dos  veces  la  educación  de  sus 
hijos.  Pues,  para  que  pudieran  recibir  Educación  Católica,  tenían  que  ponerlos  en 
Escuelas  y  Colegios  Confesionales  que,  al  no  recibir  el  subsidio  Estatal,  se  veían 
obligados  a  cobrar  una  pensión  con  la  que  podían  pagar  a  sus  Maestros. 

Dos  cosas  se  consiguió  con  esta  campaña:  una  la  toma  de  conciencia  por  parte 
de  los  católicos  de  sus  derechos  de  ciudadanos  ecuatorianos,  y  la  otra,  que  el  Es- 
tado, ante  la  exigencia  de  la  ciudadanía,  disminuyendo  su  tiránico  proceder,  con- 
cediera al  menos  un  poco  de  libertad  a  la  Educación  Católica. 
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CEDEDEC.-FEDEC.-CONFEDEC 


Del  campo  de  las  ideas  estos  valientes  escritores  pasaron  al  de  la  acción.  Encabe- 
zados por  el  sabio  Polígrafo  P.  Aurelio  Espinoza  Pólit  S.J.,  un  grupo  de  educado- 
res católicos  en  una  Asociación  que  llamaron:  "Confederación  de  Establecimien- 
tos de  Educación  Católica,  CEDEDEC. 

Entre  los  fundadores  se  encontraban  Mons.  Manuel  María  Andrade,  Mons.  Angel 
Gabriel  Pérez,  el  Salesiano  P.  Ernesto  Alvarez  y  otros  ilustres  personajes. 

Esta  se  perfeccionó  posteriormente  y  se  extendió  a  toda  la  República,  con  los 
nombres  de  "Federación  de  Educadores  Católicos"  y  Confederación  de  Educado- 
res Católicos  del  Ecuador:  FEDEC  Y  CONFEDEC. 

La  principal  fmalidad  de  esta  agrupación  fue  la  defensa  de  la  Educación  Católi- 
ca en  el  Ecuador. 

Había  que  ver  el  entusiasmo  y  el  dinamismo  que  Mons.  Andrade  demostraba 
en  todas  estas  tareas. 

También  en  los  otros  países  de  la  América  Latina  se  habían  formado  asocia- 
ciones similares  que  se  organizaron  internacionalmente  con  el  nombre  de  "Confe- 
deración Internacional  de  Educadores  Católicos",  con  la  sigla  CIEC.  El  Ecuador 
formó  parte  de  esta  agrupación,  y  Mons.  Andrade  fue  nombrado  representante 
del  Ecuador  ante  ella.  Quito  tuvo  el  honor  de  ser  la  sede  del  Octavo  Congreso  de  la 
CIEC.  La  presidieron  el  Emmo.  Señor  Cardenal  y  el  Exmo.  Nuncio  Apostólico. 
¡Qué  actividad,  qué  entusiasmo,  derrochó  Mons.  Andrade  y  con  qué  competencia 
dirigió  este  evento. 

Al  quedar  vacante  la  silla  de  Maestrescuela  del  Cabildo  Metropolitano  de  Quito, 
la  ocupó  el  Rmo.  Mons.  Andrade  Reimers.  y  el  Capítulo  Catedral  se  sintió  honra- 
do con  su  presencia. 

"Desde  1.937  Mons.  Andrade  ha  venido  ejerciendo  con  brillantez  -dice  el  Sr. 
Alejandro  Santillán,  eficaz  y  leal  colaborador  suyo  en  la  fundación  del  Borja  2, 
en  el  discurso  que  le  dirigió  cuando  la  celebración  de  las  Bodas  de  Plata  Sacerdo- 
tales- los  siguientes  caicos  y  representaciones  en  el  campo  de  la  Educación  Cató- 
lica Ecuatoriana:  Presidente  del  Comité  de  Educadores  Católicos;  Asesor  de  la 
Delegación  Ecuatoriana  de  Educadores  Católicos;  Asesor  de  la  Delegación  Ecua- 
toriana en  el  Primer  Congreso  de  la  Confederación  Interamericana  de  Educa- 
ción Católica  celebrada  en  Bogotá;  Delegado  del  Ecuador  en  los  congresos  de  la 
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CIEC  celebrados  en  Buenos  Aires,  La  Paz,  Río  de  Janeiro  y  la  Habana,  así  como 
en  el  Congreso  Pedagógico  Latinoamericano  reunido  en  Roma;  Director  de  Deba- 
tes del  Primer  Congreso  Nacional  de  Educación,  verificado  en  Quito;  Presidente  de 
la  Federación  ecuatoriana  de  Establecimientos  de  Educación  Católica;  Presidente 
de  la  Confederación  Nacional  de  Educadores  Católicos  y  Director  del  Organo  de 
Publicidad  de  la  CEDEDEC". 

Así  se  explica  que  la  Santa  Sede  le  otorgara  el  Título  de  "Perito  en  Educación 
Católica  para  la  América  Intina"  concedido  sólo  a  seis  personajes  en  la  "América 
Utina". 

Estos  honores  y  distinciones,  aunque  tan  merecidas,  jamás  le  envanecieron.  Hu- 
milde ie  conocí  en  el  Seminario;  humilde  cuando  el  apogeo  de  su  actividad  e  in- 
fluencia en  la  Dirección  del  Borja  2  y  humilde  en  la  tarde  de  su  vida  en  el  Cabildo. 
Con  qué  llaneza  y  sencillez  concurría  al  Coro  para  entregarse  con  fruición  al  rezo 
del  Ofício  Divino;  qué  respeto  y  veneración  para  los  Prelados;  con  qué  sincero 
afecto  saludaba  a  sus  cohermanos  del  Cabildo;  cuántos  ejemplos  nos  dejó  de  au- 
téntica virtud  y  sobre  todo,  de  cómo  se  ha  de  servir  a  la  Santa  Iglesia. 

ELB0RJA2YL0S  Hü.  M  A  R  I  S  T  A  S 

En  la  nota  necrológica  publicada  en  el  Diario  El  Comercio  de  Quito  por  el  Señor 
Gonzalo  Chávez  Falconí,  al  dar  la  noticia  del  fallecimiento  de  Mons.  Andrade,  di- 
ce: "Mons.  Andrade  Reimers,  mirando  al  porvenir  y  con  el  fln  de  asegurar  la  super- 
vivencia de  lo  que  fué  el  sueño  de  su  vida,  el  Pensionado  Borja  No.  2,  trabajó  desde 
1.963  en  íntima  conexión  con  la  Comunidad  Religiosa  de  Hermanos  Maristas,  a  la 
cual  entregó  en  donación  todos  los  bienes  muebles  e  inmuebles  de  ese  Estableci- 
miento, para  que  ellos  continuaran  la  obra  educativa  en  marcha. 

En  1.968  se  retiró  defínitivamente  de  la  Dirección  del  Pensionado. 

A  pesar  de  su  quebrantada  salud  y  de  la  progresiva  pérdida  de  la  vista  asistía  al 
Coro  con  la  puntualidad  que  le  permitían  sus  achaques. 

AI  fm  la  enfermedad  le  postró  definitivamente  y  no  volvió  a  salir  de  casa  de  su 
virtuosa  hermana  la  Señorita  Lucía,  que  fuera  la  inseparable  compañera  de  su 
vida  y,  sobre  todo  al  flnal  de  su  existencia,  su  abnegado  Cirineo. 

Bien  pudo  Mons.  Andrade  repetir,  con  la  debida  preparación,  las  palabras  del 
Apóstol;  "He  combatido  el  buen  combate,  he  finalizado  la  carrera,  he  mantenido 
la  fe  y  solo  me  resta  recibir  la  corona  que  me  tiene  preparada  el  Señor,  Juez  Justo". 
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IITim.  IV,  7  y  8. 

Cuando  consternado  y  con  el  espanto  en  el  alma  recibió  el  mundo  cristiano  la 
noticia  del  atentado  contra  la  vida  del  Padre  Santo  en  la  Plaza  de  San  Pedro,  Mons. 
Andrade  que  ya  se  hallaba  postrado  en  cama,  exclamó:  "Señor,  mi  vida  por  la  del 
Papa". 

En  la  mañana  del  día  sábado  6  de  junio,  víspera  de  la  fíesta  de  Pentecostés,  des- 
pués de  haber  recibido  el  Santo  Viático,  dos  días  antes,  de  manos  del  Señor  Car- 
denal Pablo  Muñoz  Vega,  entregó  su  alma  al  Creador. 

Querido  Mons.  Andrade,  no  se  irán  de  nuestra  memoria  ni  tú,  ni  tus  ejemplos 
hasta  reunimos  en  el  Cielo. 


Eustorgio  M.  Sánchez,  Canónigo 
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


ACTA  DE  LA  SEGUNDA  SESION  DEL  CONSEJO  DE  PRESBITERIO 


La  segunda  sesión  del  Consejo  de  Presbiterio  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  en  el 
año  de  1.982  se  realizó  el  día  martes  13  de  abril,  en  la  sala  de  recepciones  de  la 
Rvma.  Curia  Metropolitana,  bajo  la  presidencia  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega,  s.j.  Arzobispo  de  Quito. 

Asistieron  a  la  sesión  los  siguientes  miembros:  Mons.  Antonio  González,  Mons. 
Gabriel  Dt'az  C,  Mons.  Julio  Espín,  Mons.  Moisés  Saavedra,  P.  Hugo  Reinoso, 
P.José  CaroUo,  P.  Alberto  Rubianes,  P.  Aurelio  Barros,  P.  Augusto  Albuja,  P.Ru- 
bén Robayo,  P.  Remigio  Dávila,  P.  Flavio  Bedoya,  P.  Mario  Vaca  y  el  suscrito  se- 
cretario. 

La  sesión  comenzó  a  las  10  a.m.  con  el  rezo  de  Laudes. 
SALUDO  DEL  SEÑOR  CARDENAL:  El  Emmo.  Señor  Cardenal  dio  un  efusivo  sa- 
ludo de  Felices  Pascuas  para  todos  y  cada 
uno  de  los  presentes.  Luego  subrayó  la  especial  importancia  que  tiene  esta  sesión 
debido  al  tema  que  vamos  a  tratar:  La  evaluación  y  renovación  del  Consejo  de  Pres- 
biterio. 

MONS.  DIAZ  DIRIGE  LA  SESION:  El  Sr.  Cardenal  pidió  a  Mons.  Díaz  dirigir  la 

sesión. 

Mons.  Díaz  pidió  que  se  diera  lectura  al  acta  anterior,  la  cual  fue  aprobada. 
INFORME  DE  LA  COMISION  ENCARGADA  DE  LA  EVALUACION  DEL  CON- 
SEJO DE  PRESBITERIO: 

Mons.  Díaz  pidió  a  la  Comisión  encargada  de  la  evaluación  de  la  labor  cumplida 
por  el  Consejo  de  Presbiterio,  que  se  sirva  presentar  un  informe. 

El  P.Hugo  Reinoso  presentó  la  "evaluación  del  Consejo  de  Presbiterio  de  la  Ar- 
quídiocesis  de  Quito.  Terminada  la  lectura  del  informe  de  la  comisión,  se  distri- 
buyeron fotocopias  de  la  misma  a  todos  los  presentes. 
La  evaluación  consta  de  los  siguientes  puntos: 

1.  -  Conformación  y  funcionamiento 

2.  -  Principios  normativos  y  observancia 

3.  -  Funciones  del  Consejo  de  Presbiterio 

La  Comisión  hace  un  breve  análisis  de  cada  uno  de  los  puntos  y  presenta  algunas  su- 
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gerencias  importantes. 

Mons.  Díaz  agradeció  el  trabajo  de  la  comisión  y  pidió  a  los  presentes  que  dieran 
su  parecer  al  respecto. 

EL  SEÑOR  CARDENAL:  Agradeció  este  trabajo  de  evaluación  y  manifestó  su  sa- 
tisfacción por  el  mismo,  señalando  que  para  la  reorgani- 
zación del  Consejo  de  Presbiterio  debemos  tener  en  cuenta  esta  evaluación  que  reco- 
ge los  aspectos  tanto  positivos  como  negativos. 

Hay  que  reconocer,  continuó  diciendo  el  Sr.  Cardenal,  que  la  diferencia  se  nota 
en  haber  tenido  un  número  demasiado  reducido  de  sesiones.  El  Consejo  debería 
reunirse  indefectiblemente  cada  mes;  sólo  así  se  podrá  responder  a  la  aspiración  de 
los  sacerdotes.  La  experiencia  nos  ha  demostrado  que  cuando  se  trata  de  puntos 
importantes  el  tiempo  se  va  y  no  se  los  puede  tratar  del  todo. 

En  esta  evaluación  aparecen  las  dificultades:  el  punto  difícil  está  en  la  participa- 
ción. Puebla  recoge  esos  dos  criterios  fundamentales:  comunión  y  participación. 
Son  dos  aspiraciones  en  la  vida  de  la  Iglesia  que  suponen  una  espiritualidad  honda, 
seria.  Es  más  fácil  encontrarse  en  comunión  que  en  participación.  El  punto  delica- 
do es  la  participación  en  las  decisiones.  El  Consejo  de  Presbiterio  está  establecido 
en  los  documentos  de  la  Iglesia  como  un  organismo  de  consulta,  no  de  decisión. 
Hay  una  corriente  eclesiológica  que  quiere  que  el  Consejo  de  Presbiterio  sea  un 
organismo  también  de  decisión,  sin  quitar  lo  propio  del  Obispo. 

En  los  documentos  de  la  Iglesia,  no  hay  cambios.  El  nuevo  Código  de  Derecho 
Canónico  se  mantiene  igual,  que  el  Consejo  de  Presbiterio  es  un  órgano  de  consul- 
ta. 

La  insatisfacción  del  Consejo  de  Presbiterio  ha  sido  siempre  porque  todo  viene 
decidido  de  arriba.  En  cuanto  a  la  .participación  se  han  dado  pasos  positivos  que 
dan,  cada  vez,  más  efectividad.  Yo  les  puedo  decir  con  franqueza,  no  he  goberna- 
do centralizando.  Cuando  llegué  a  la  Arquidiócesis  de  Quito,  todo  era  centraliza- 
do, así  se  gobernaba  entonces,  así  gobernaba  el  Cardenal  de  la  Torre. 

Yo  vine  después  del  Concilio  y  mi  tendencia  no  ha  sido  seguir  aquello.  Vino  un 
cambio;  para  un  cambio  hay  que  prepararse  y  la  Arquidiócesis  de  Quito  no  esta- 
ba preparada  para  el  cambio,  de  allí  han  venido  algunas  dificultades  y  de  allí  he- 
mos ido  caminando  y  el  Consejo  de  Presbiterio  nos  ha  ayudado  mucho  en  este 
caminar. 

La  actividad  del  Consejo  de  Presbiterio  debe  tener  prioridad  entre  los  Sacerdo- 
tes. 
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Tenemos  que  animarnos,  que  el  Ck)nsejo  de  Presbiterio  tome  toda  esta  forma  de 
acción  que  le  corresponde.  Debemos  estructurar  el  Consejo  de  Presbiterio  de  tal 
forma  que  funcione  bien.  El  Consejo  de  Presbiterio  debe  buscar  la  unión  de  todos 
No  cJebe  haber  cuerpos  aislados,  así  por  oj.  que  el  Deán  del  Cabildo  sea  miembro 
del  Consejo  de  Presbiterio.  Según  el  nuevo  Derecho  Canónico,  el  Cabildo  queda 
como  una  Institución  formada  por  un  grupo  selecto  de  sacerdotes  que  da  a  una 
Arquidiócesis  una  dignidad  especial  y  que  está  consagrada  al  culto  de  la  catedral. 

Aspiramos  a  que  la  participación  en  la  consulta  sea  eficaz. 
MONSEÑOR  GONZALEZ:  Esta  evaluación  es  un  trabajo  importante  que  convie- 
ne que  lo  aprovechemos  al  máximo.  Ahondemos  algu- 
nos puntos  importantes  y  tengamos  en  cuenta  las  sugerencias: 
lo.  Los  asuntos  tratados  por  el  Consejo  de  Presbiterio 
2o.  Los  Estatutos  y  Reglamento  del  Consejo  de  Presbiterio 
3o.  Comunión  con  el  Ordinario  y  comunión  con  el  Presbiterio. 
P.CAROLLO:  Esta  desazón  que  se  nota,  no  es  crítica  por  crítica  sino  un  profundo 
cariño  a  la  Iglesia  de  Quito.  Sentimos  que  debe  haber  una  respuesta 
a  los  graves  problemas  de  la  Arquidiócesis.  Busquemos  apoyar  a  la  autoridad  en  la 
solución  de  los  problemas.  Yo  pienso  que  los  problemas  de  fondo  de  la  Arquidió- 
cesis de  Quito  son  los  siguientes: 

1.  -  El  individualismo  e  independencia  de  algunos  sacerdotes  de  la  Arquidiócesis. 

2.  -  La  falta  de  compromiso  con  la  planificación  del  trabajo  pastoral.  Todo  va  que- 

dando en  el  papel. 

3.  -  El  crecimiento  urbanístico  y  demográfico;  la  formación  de  nuevos  barrios  que 

si  no  tienen  una  eficiente  asistencia  de  la  Iglesia,  pronto  se  llenan  de  protes- 
tantes. 

4.  -  La  falta  de  relación  de  muchos  religiosos  con  el  Obispo,  en  su  actividad  pasto- 

ral. 

5.  -  La  falta  de  coordinación  apostólica  de  parte  de  la  autoridad  con  los  agentes 

de  pastoral. 

Luego  se  dieron  diversos  criterios  sobre  la  conformación  del  Consejo  de  Presbi- 
terio y  se  nombró  una  comisión  que  estudie  este  asunto,  integrada  por  Mons. 
Antonio  González,  Mons.  Moisés  Saavedra,  P.  Hugo  Reinoso,  P.José  CaroUo  y 
Remigio  Dávila. 
ASU 
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ASUNTOS  VARIOS: 

1 .-  EL  DOR.  VILLACRES  Y  LA  PASTORAL  FAMILIAR: 

PRESENTACION:  El  Dr.  Villacrés  se  presentó  :  él  es  médico,  miembro  del  mo- 
vimiento Familiar  Cristiano  y  colaborador  en  los  cursos  prematrimoniales. 

INFORMACION:  Mons.  González  le  ha  confiado  dirigir  un  programa  piloto  de 
control  de  la  natalidad  por  métodos  naturales.  Este  programa  piloto  se  está  realizan- 
do con  la  ayuda  económica  del  fondo  de  población  de  las  Naciones  Unidas. 

La  planificación  familiar  no  ha  tenido  ayuda  técnica  y  efectiva.  Con  el  P.Daniel 
Aiarcón  asesor  del  M  F  C,  se  están  llevando  adelante  centros  de  consultoría  en  los 
cuales  se  imparte  motivación  cristiana,  asesoría  e  información  de  los  criterios  de  la 
Iglesia. 

La  primera  Etapa  de  este  programa  piloto,  que  ya  está  en  marcha,  consta  de: 

1.  -  Impresión  de  material  de  información 

2.  -  motivación  moral  y  médica. 

3.  Colaboración  de  los  Párrocos  que  tienen  grupos  de  esposos. 
Están  funcionando  tres  centros  de  consultoría: 

1  —  En  el  Jordán  (norte)   2.—  La  Clínica  Pasteur.   3.—  San  Bartolo  (sur). 

La  ayuda  financiera  es  para  la  Provincia  de  Pichincha;  el  programa  es  completa- 
mente gratuito. 

El  Dr.  Villacrés  pidió  la  colaboración  de  los  sacerdotes. 

2.  —  SEMANA  VOCACIONAL:  La  semana  vocacional  en  la  Arquidiócesis  de  Quito 

se  realizará  desde  el  25  de  abril  hasta  el  2  de  mayo. 

3.  —  LA  RECONCILIACION:  Los  días  10  y  11  de  mayo  se  realizarán  jorcadas  de 

reflexión  sobre  la  reconciliación  para  el  Presbiterio  de  Quito,  dirigidas  por  el 
P.  Bertrand  de  Margerie. 

4.  —  La  próxima  reunión  del  Consejo  de  Presbiterio  será  el  día  martes  4  di  mayo. 


Pablo  Cardenal  Muñoz  Vega.,s.j. 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
PRESIDENTE  DEL  C.  de  P. 


Luis  Garzón 
Canciller  Sustituto  -  Secretario 
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=.^^N  OMBRAMIENTOS 


4--Enero-1982 
4- Enero— 1982 
4-  Enero-1982 

13  -  Enero  1982 
19-Enero— 1982 
8— Febrero— 1982 
8-Febrero-1982 
26- Febrero— 1982 
l-Marzo-1982 
15— Marzo-  1982 
26  Marzo-  1982 

26— Marzo— 1982 


Rvnio.  Eustorgio  Sánchez,  Conjuez  del  Tri- 
bunal de  Cuentas. 

P.  Elio  Ricca,  Vicario  Cooperador  de  la  San- 
tísima l'Vinidad. 

P.  Elio  Ricca,  Capellán  del  Colegio  "Villavi- 
cencio  Ponce"  y  del  "Inst.  Fernández  Salva- 
dor". 

Excmo.  Mons.  Ernesto  Alvarez,  Párroco  y 
Síndico  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz. 
P.  Héctor  Soria,  Subsecretario  de  Temporali- 
dades. 

P.Rubén  Robayo,  Párroco  y  Síndico  de  Ama- 
guaña. 

P.  César  Landivar,  Párroco  y  Síndico  de  Tam- 
billo. 

P.  Román  Guzmán,  S.D.B,  Párroco  de  María 
Auxiliadora  (El  Girón). 

P.  Luis  Pérez  Terán,  Vicario  Cooperador  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz. 
P.  Juan  Palomino,  S.D.B,  Párroco  y  Síndico 
de  San  Juan  Bosco  (La  Tola). 
Mons.  Luis  Cadena  y  Almeida,  Responsable 
del  Archivo  General  de  la  Rvma.  Curia  Metro- 
politana. 

Lic.  Francisco  Salazar  Al  varado.  Rector  y  Di- 
rector del  Pensionado  "Pedro  Pablo  Borja 
No.  1". 
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29-  Marzo— 1982  P.Daniel  Alarcón  Falconí,  Director  de  la 

Escuela  "Leonardo  Moscoso". 

29— Marzo— 1982  P.   Hugo  Morán,  Capellán  del  Pensionado 

"Pedro  Pablo  Borja  No.  1". 

13  -AbrU— 1982  P.  José  Antonio  Recalde  OFM  Cap.,  Párro- 

co y  Síndico  de  Pifo. 

22— AbrU-1982  P.  Alejandro  WUches,  CapeUán  del  Hospital 

Psiquiátrico  "San  Lázaro". 

3  Mayo— 1982  P.  Angel  Oroz,  OFM  Cap.,  Vicario  Coopera- 

dor de  Santa  Elena  (Zona  Noroccidental  de 
Pichincha). 

3  Mayo— 1982  P.  Santiago  Pérez  de  Obanos  OFM  Cap.,  Vi- 

cario Cooperador  de  Pifo. 
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encuentre,  además.segurídad 
rentabilidad  y  liquidez. 


* 


CEDULAS 
HIPOTECARIAS 

BONOS  DEL 
ESTADO 

ACCIONES 
de  prestigiosos 
compañías  con  otroc 
fivos  dividendos 


PigUC    sus  llllpUCMO'' 

a  las  licrciKus, 
legados  V  donaciones 
cor  Bono^  del 
Estado. 
Comúltfnns, 
tendremos  much«' 
g\iy\.o  de  atenderle 
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Operamos  en  la 
Bolso  de  Volores  a 
troves  de  nuesfra 
Agente  autorizada 
Srta.  Lastenia 
Apolo  T. 

Teléfonos:  522-666 
y  545  100 


romeo 


Jorgf  n^ashington  No.  624  (  entre  AmazonoM  v  Juan  León  Mera  ) 
Casilla  2/5  Teléfono  545  100 

V Quito      Ecuador.  ^ 
¡NVERTIMOS  NUESTRO  TIEMPO  EN  PROTEGER  SU  CAPITAL ^ 


Los  Mejores  Tejidos 
Nacionales  conocidos  por 

MI  Dr  HABILIDAD 

SUS  COLORES  FraMES 
—   SUS  PRECIOS  RAJOvS 

SU  MEJOR  ACABA IK) 

-   SON  SANFORIZAIiOS  (NO  ENCOGEN) 

LOS  pkjduce  su  fabrica 

LA  INTERNACIONAL  S.  A 

íipiial  y  Reservas  $Í5ll'00€ 

LOS  DISTRIBI'YF.N: 
'^LMA^FN  ÍFNTRVf.: 

Guayaquil  y  Chile 

ALMACEN  NORTE; 

Amazonas  y  Roca  (esquina) 

ALMACENES 

Centro  Comercial  Iñaquito 
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